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la portada é índice correspondientes,
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llaSo en Ultramar y en el extranjero, advirtiendo que para sn pago no se admite más que metálico.—Puede hacerse la suscricion, qne 
principio en primeros de mes, en las oficinas de este periódico, calle de la Magdalena, niim. 36, cuarto segundo de la izguierda\ en 

tasa de los comisionados de las preferentemente por medio de libranzas del giro mutuo ó de letras de fácil cobro, 6, en fin
emitiendo sellos de franqueo (no del timbre de guerra), y certificando la carta qne los contenga.—La Administración y oficinas están 
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Pira anuncios y  snscriciones en el extranjero, París, D. C. A . Saavedra, 55, me Taitbout.—Londres, 1, Cedí Street Strand.
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AJSTOCIOS NACIONALES.

Farmacia General Española de P ablo F ernandez Izquierdo, ex-diputado j  primer contribu­
yente farmacéutico español. Madrid, calle de Pontejos, nüm. 6.

MEDICAMENTOS HERÓICOS.
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F. leqnierdo ha resuelto un problema de la mayor im - 
poHaaeia para el médico; y  cuanto en bu elogio se  diga ea 
PíJidoante la realidad.
; sabida es la g ;a n  m ortsndad de niños en la época de la 
i«®Ucion, ya por euprimirse la  baba y  no reaparecer por los 

líos orainarioB; ya por los sufrim ientos del niño cuando 
> empcion dentaría encuentra obstáculos insuperables; ya 
P̂ rlsB convulsienes que surgen, eu cuyos ataques violemos 
wcnmben; ya por los vómitos y  diarreas pertinaces que ani- 

y matan á 1 s niños. E l médico se encuentra todos los 
,.** Mite cuadros dolorosos, no siempre remediables por las 

complicaciones que se presentan, y  las madres exi - 
^  dt la ciencia la salvación de sus u  ñes ; y  el hasta hace 
^cno se podía obtener éxito en ia  m ayoría da las casos, 
; 7 Do cabe duda que la uDenticina infalible» es el remedio 
j ̂ .P^Q8able para salvar a l niño da todos los peligros de la 

®hciou penosa y  difícil.
ti¡» ^  Beráa loa médicos que no hayan tenido ocasión de 
ciw ^  ios admirables y  visibles efectos de esta medica- 
íitt **QÍversalizada, y  cuando arrogantem ente la apelli- 

‘̂ falible, es que nos sobran motivos para una afirma^

% Agí
I Sord^

ici*

acoi

— terminante.
5 *1 i* ttDenticina,» que son 18 papeles de pol- 

que se turna nua dósis ó papel por la mañana, 
"u, j* tíia y  o tra por la  nooU», en nna cucharada ó 
i)Did* ^  caldo, de leche 6 alm ívar, ó cualquiera otro 
I Y ,'  ^ puede usar en las papas ó sopas ó chooola •

á las comidas ó fuera de e lla s , sin oponerse á 
o tra medicación que se use para combatir enfer- 

|Q Q diversas, se logra que reaparezca la  baba, si su f  ue- 
por otros conductos, se calm a el dolor y  picazón 

ao calm an y  extinguen las conTulbioues peli- 
j  ^‘̂ cídentes que surgen; se reanim a el niño, antes 
°0Bde la prim era toma; se repone de las grandes 

omjj esperim enta, y  de «encanijado)), que inspira
i e Be trasform a en sano y  roDusto n iño , que llena 
'̂ Bbip padre^ abatidos antes cuando lo sentían su-

’ y ^e satisfacción al módico.'Igu:»lcnonta se alivian 
i}|,Q alferecía, «epilepsia» ó a .ceso de convulsionts 
11» butal da los «sentidos.» enfermedad que surge

‘io la dentición.
Bñele osarse el «jarabe de la dentición,» frasco 8 

tilo sistema de frotación de las encías; cuando el
¿ cuando por ®®̂ ar muy abatido se 

^  8«nar tiempo, y se usa á la vea que U «Dentieipa.»

L a eflaxion inflsmstoria,» muy dolorosa, que antecede y 
acompafia ó Ja sslida de cada diente, qne viene á constituir 
üca «firfbre inflamatoria,» cuyo estado febril es més m ani­
fiesto de noche en el niño con agitación, insomnio y  m al gé- 
dio, poniéndosele más blandas las carnes, perd ien to  la  fre s ­
cura y  poniéndose hundidos sos ojos y  su tez, ese malestar 
m uy ordinario que altera profundam ente la salad del niño, 
y  deja en su rostro una gran huella, en vez de durar hasta 
ocho dias, desaparece muy pronto con el uso de ia «Dentici- 
na,» cesando desde luego el inm inente peligro de muerte.

Las convulsiones peligrosas, causa-iasá la vez por el dolor 
que produce el trabajo que tiene lugar en las encías y  por el 
movimiento febril que acompafia, desaparecen con el uso de 
la «Dentidna.»

L a  «estomatitis,» ó inflamación de la  m embrana de la  m u­
cosa de la boca, que prodace movimiento febril y  suele ir 
acom pasada de uoa erapoionulcercsa, que causa á los niños 
dolores intolerables y  una salivación abundante, y  á veces 
el «muguetn ó «mal blanco» con sus concreciot cillas á  m ane­
ra  de g rau o s, prim ero trasparen tes, luego de un blanco m a­
te , desarrolladas en la superficie de las mocosas y  principal­
mente de la bucal, apareciendo en loa bordes ó en la punta 
de la lengua, ó en la  cara interna de la comisara de los la ­
bios, y  en la cara iaterna de los carribos, en el velo dcl p a ­
ladar, en las am ígdalas y  en la faringe, formando chapas 
irregulares de un blanco cremoso 6 caseoso á manera de te­
che cortada, y  otras veces am arillo gris; todo esto que inco­
m oda y  expone la  vida del niño, desaparece bien pronto con 
el uso de la uDenticina.»

La hinchazón ó infarto  de las encías, al aparecer lof ca­
ninos y  molares, tam bién m ay molesto, se rem edia con la 
«Denticina.))

Los enrojecimientos superficiales y  fugaces en diferentes 
partes del cnerpo, y  más en la cara, desaparecen pronto c .a  
la  «Denticina.»

Las «erupciones» herpéticas y  de otros humores que por 
herencia suelen tener loa nifics en su san g ie , y  que á veces 
ocupan gran estension en la  piel, y  cubren ia cara y cuero 
cabelludo, invadiendo el tronco y  loa miembros, desesperan­
do á las fam ilias y  á los médicos, y  molestando mucho á los 
niños, resistiendo á todo tratam iento, se combaten victorio­
samente coa la  «Denticina,» y  si algo queda se combate con 
la pomada y  el ja rabe  de nogal ¡odado.

Las afecciones catarrales, y  sobre todo la bronquitis, sue­
len ocurrir en el periodo de la dentioion á los niños, bastan­
do generalmente el uso de la uDenticina» para que desapa­
rezcan, y  si son tenaces se combaten bien con nuestro «Elix>r 
anti-catarral» ó con nuestro «jarabe concentrado de brea;» 
pero aquí qonviene tener presente que sí ocurre una pulmo-
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nía ü otra afección giave de l»a 4110 eompUcan la donticfon, 
es preciso atender por todos los medios lo qne no puede cu­
rarse con la «Denticipa.n porque nada tiene que ver con la 
dentición, por no sor ella su causa.

La diarrea es frecuente en los niños que sufren la denti­
ción, y  cuando se hace continuo el despeño concluye por an i­
quilar á loa niños, y  si se prolonga se inflam i la muccsa do 
los intestinos gruesos, viene la ulceración, se hace crónica la 
diarrea que conduce á los niños al marasmo y  á la m uerte; 
poro usando la «Denticina» nada hay que temer, pues desde, 
luego se modifica con olla la diarrea y  después se extingue.

E u suma, fácil es comprobar la verdad de lo que de' imoa, 
como ya lo han comprobado la m ayoría de ^os médicos.

La «Denticina infüliblej) se vendo en cajas do 18 dosis, 
que euestrn 12 rs., bastando una caja para salvar al niño, y 
necesitándose á veces dos para desencanijarle y  verle robus­
to y sano. Una caja se rem ite por 18 ra., dos cajas por .80 
roalfs, librando al autor Pablo Foritaudez Izquierdo, Madrid, 
calle de Pontejos, niim. G.

El ttjaraba de Ik deui’cion,» frasco 8 r s ; 1:0 'bo puede rbt 
tir  por correo por ser líquido.

n iin o r n U v o a  d o  l a  s a n g r e .

Alcoholaturo de «acónito,» frasco, 4 rs; de «cancbalagii; 
6 rs; de «acónito y  canchalágu » 6 rs. Aminoran fluidificu 
depuran y  refrescan la  sangre.

A u iig o t o s o .s y  A u t f r e u n iá t ic o s .

«Píldoras antigotosas ó antireumátioas.» Caja, 20 ra. i 
una cada tres horas. «Bálsamo antigotoso ó autiraumátia 
Frasco, 20 rs. Con las «pildoras» y el «bálaamon ceden load 
lores reumáticos ó Ies gotosos.

Estos productos se ospendec, además del autor, Maáii 
Pontejea, 6 y  B ada 14, c-nZaragoza, Ríos; V allaiolid, Dr.B 
guara; Béjar, Comendador; S.alamanc,', Villar y  Pinto; Hr 
íla\tana^; Burgo de Osma. Sienes; Talavera, viuda Lizn 
San V iceutela Barquera, Monzon; Torrelavoga, Cacho;Tw 
do Elegido; Sevilla, Gradas de la Catedral, botica, etc,
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P A S T IL L A S  D E  B E L M E T
CON PRIVILEGIO ISCLÜSIVO.

REMEDIO UNICO Y EL MAS EFICAZ HASTA EL DIA CONTRA LA TISIS Y TODA CLASE DE TOSER

Seis años cuentan de existencia las pastillasf>aetiilas de Belmet, 
______   ̂ 08 ángulos do Espa­

ña, son testimonios irrecusables, que conservamos, de sus 
admirables efectos, cart'S  que vamos publicando en nues­
tros anuncios.

El aumento diario de su extraordinario consumo acredi­
tan  que, por cada caso en que las pastillas de Belmet no 
hayan dado el resultado que era de esperarse, hay mil do sus 
prodigiosos efectos. Todos los principaloa farmacéuticos de 
Madrid y  de provineias nos honran hoy con numerosos pedi­
dos, y  siendo á la  vez nuestros depositarios, m archa que prin­
cipian á seguir los más acreditados farmacéuticos de Lóndrev, 
Lisboa, Oporto, Rio-Jaueiro, Montevideo y Rio de la Plata.

Retiramos la carta  del Sr. Barron para dar cabida á la que 
nos rem ite el Sr. Maza, persona do una de las principales 
fam ilias de A lcántara (provincia do Cácores); en la cual se 
nos da conocimiente de un caso extraordinario de curación 
en uno de sus hijos, y  dice asi:

«Señores Montero y  Saiz.—M adrid.—Alcántara y  Abril 
21 de 1875.—Muy señores míos y  de mi consideración: Aun­
que no tengo el honor de conocerles, no pueda menos de 
dirigirm e á Vds., lleno de alegría y  satisfacción, para m sni • 
festarles que tenia dos hijos estudiando en la  U niveuidad  
libre de Córdoba, el mayor de diez y  seis años para médico 
y  el otro para abogado, y  en Febrero del 73 principió el m a­
yor á padeotr arrojando esputos sanguinolenios, continuan­
do asi duraute el curso, á cuyo término se retiró en muy mal 
estado, tanto que los facultativos de Córdoba como el de 
esta villa le reconocieron y  calificaron b u  padecimiento de 
«emotisis sintomática de tubérculos, pulmonal, con g rtv e  
lesión del pulmón derecho sobre todo »

E q Mayo del 74 arrojaba sangre por la boca, tos, i '  ape- 
teuota, sin dorm ir, viniendo á un estado de demacración 
desconsolador, disponiéndolo el médico do cabecera Its  ba­
ños de Panticosa como caso desesperado y cosa perdidi-j en­
tonces llegó ó nuoBtro poder por recomendación un prospse- 
to de las Pasiiliasde Belmet, se le presentó al médico, d  cual,

aunque no conocía las pastillas, opiuó por su ensayo. í '  
luego, el enfermo notó alivio, y  adquirimos ta l fé 
qn-¡BÍgDÍó tomando hasta  ocho cajas, prosiguiendo 
ble mejoría, y  si bien nue-tra alegría y  satisfacción 
dres era grande, el médico nos manifestó corría peligw* 
enfermo en Octubre y Noviembre ; á pesar do la  nutriciĵ  
ag iU dsdyfeU z estado del paciente, deseábamos y 
mos la llegada del otoño, pero afoitucadam onte pasó 6̂*; 
el invierno sin novedad, arribando más y  más el enfí>®' 
después nos dijeron que en Marzo y  Abril ue este sñoii** 
riesgo , y  siendo eito ya parado y  mi hijo sigue tan t®*] 
como si nada hubiese padecido, gracias todo á las prodif; 
saspastillas de Belmer. Es ta l su mejoría, que pretende^' 
ver á sus estudios, á lo que nos oponemos la familia

Como el estado de mi hijo nos tenia á todos desconflof
y llenos de aflicción el pronóstico de diferentes facult»^^ 
hoy me creo en el deber de darles las gracias: autorizo» 
tedes para que hagan uso de esta carta como prueba 
titud  y  en bien de la hum anidad, y  cuyo relató es la^®^ 
s 'u  c-xagtracion. Mi persona es bien conocida no solo en 
sino en casi to la la provincia, y  especialmente en 
do donJe soy natural. ^

E nt etanto, reciban Us más espresivas gracias y 
eterna gratitud, y  se ofrece suyo afectísimo S. S. Q- S- 
Juan M asa.  ̂ j*

Precio de la  caja, 30 rs., y en podidos de seis cajasso^ 
ja  el 25 por lOO. , ,̂ ,5

Son falsas las cajas que no lleven la  firma y  rdbricao 
Sres. Montero y  Saiz, y la litografía del pastor en coi 
Las pastillas verdadoras.llevan grabado por un lado*® 
tero y  Saiz,» y  por otro «Pastillas Belmet.»

Pontos do venta en Madrid.—Farm acia de los Sren 
toro y  Saiz, Corredera Alta. 3, y  Pez, 9; y  en tod» 
principales farmacias de España y  del extranjero, coyo'’ 
püsitarioH anunciamos el 30 do cada mos. Toda la 
doncia y  pedidos se dirigirán en esta form a; 8rfB.

■reíp®*

8a'z, Oorrcdt'Ta \1fa, 3, y Pez, 9 . -M adrid .
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REVISTA DE LA SEMANA.
M.\S SOBRE EL MISMO TEMA.— E l  I n STITQTO OFTÁLMI­

CO.— AUXILIARES DE M a d r id .

El anunciado decreto salió; creóse uu Hospital 
clíaico, y  ya los alumnos de medicina que en Ma­
drid siguen sus estudios se libraron del riesg^o que 
Mrrian do no tener ejemplares prácticos en que 
aprender el arte dificilísimo de curar. Ciento cin­
cuenta camas se les conceden, y ó mal vemos 
nosotros el asunto, ó muy quisquilloso ó por de­
más dado á las quejas y  al descontento sería quien 
lio aplaudiera la resolución del ministerio de Fo­
mento: ciento cincuenta camas para seis clínicas 
p̂resentan veinticinco enfermos para cada una, 

y veinticinco enfermos suponen, según la prácti- 
11̂ demuestra, una renovación media de doce men- 
âles, ó sea de noventa y  seis en los ocho meses 
P̂íovechables del curso. Por muy poco concurrido

autorizo ítí-
p ru e b a
L  laveni**

m m  DE U  HERENCIA Y DE LA SELECCION EN EL HOMBRE.

DE APLICACION DEL ANÁLISIS MÉDICO AL ESTUDIO 

DB LOS EENÓMENOS SOCIALES,

(Continuación.)
¿ ‘̂ brnsila, madre de Tiberio y Druso, era una rau- 
cion y orgullosa, sin corazón y sio esas preocupacio- 

que el vulgo llama conciencia: sólo era Livia por 
por esto carece de importancia para nosotrostO 03 Ift

influencia podia haber reforzado en eíla los ras
). S. W - * ’®ractftri»f.ir«n« (Jo loa í7)áii<Jin3 Loe T.tuina oa rifa.

y

B, r '  r  ^  ^  * .K \/ A (4 J ̂  WA buu VA4A AAVOVLiVO

jL^l'er de la familia de este nombre; bagamos, sin
había podido heredar el 

I j u J l y las cualidades morales de los Livios, no obs-

,ingJ.®i‘̂ cteriáticos de los Gláiidio?. Los
severidad

Livios se dis- 
sus convicciones

 ̂ aunque eran de origen plebeyo. Livio Salí-
f rúbricaíl*' ligereza á toda las trihus{es decir, á Roma
;or en co|^ lisie propia elección, porque estas mismas iri-
nn lado«i‘‘* ^denaron con una multa, después de su primer 

o.fllí'- Livio recibió el nombre de padre del
todífl'* 'jo n’ haberle defendido contra los Gracos; y su 

 ̂ V  ctiyo^^ Sabp̂ ® tomó parte en estas ludias, murió en ellas. 
a^aooTr6«P®‘Í! 'tQovar”*̂  ̂ especie de mujer era Livia ürusiU: no 
ree. acusaciones completamente gratuitas y

(250) lüjij.- ^®3.de fundamento de sus contemporáneos, ni 
•nuaciones de Tácito, que la señalaban como capaz

R E S U M E N .
RBVISTA DE LA REMANA.—Más sobre el mismo tema.—Ei Instituto 

oftálmico.—Auxiliares de Madrid.—SECCtOÑ DE MADRID--Obje­
ciones y reparos que opone el Dr. Ramón Francisco de Zalve al Juicio 
crítico de la Coufecencia sanitaria internacional do Viena, reciente­
mente publicado por D- Luis Planelles.—SECCION PRACTICA.—Hos- 
irital de la Princesa; Clínica quinirgica á cargo de D. .losé Ustariz.— 
Clínica médica A cargo del Dr. Cortezo.—PRENSA MÉDICA.—Tras- 

, fusión de la sangre on el tejido celular.—Hemiplegia producida por el 
rayo.-Causas do la coagulación espontánea de la sangre á su salida de 
tos vasos—La bederina-—PARTE ÜFICIAL.—Ministerio do Fomento. 
-Monte-pío facultativo.—(íncefa de la  s a lv d p ú b lic a —Éstfu lo  ainita- 
rio de Madrid.—Ultimas noticias acerca del cólera morbo.—C’omunica- 
do.-Cránica.—Jísta fe ta  de lo spa riidog ,— V a ca n te 3 .~ F o lk tin .

que este sea, bien puede suponerse que escederá e 
número de los escolares al de los enfermos, y  aut 
concediendo simplemente que iguale, tendríamos 
que cada alumno podría encargarse, como obser­
vador inmediato, de un enfermo; de dos como 
cooperador con otros compañeros, y  á vuelta de 
algunos codazos y  de no pocos pisotones bien po­
drá presenciar los interrogatorios, reconocimien­
tos, etc., en otros diez, con lo cual al terminar el 
curso se hallará en el caso do volver muy descan­
sado y  orondo la vista á sus prácticos estudios, y  
sintiendo confianza en si mismo para en su día 
dedicarse á la espinosa profesión del arte módico.

Ya lo habíamos predicho, y  el resultado confir­
ma nuestra predicción: el decreto de fundación del 
Hospital clínico nos ha producido hondísima sen­
sación de pena, sin que á nadie culpeínos de lo 
que tiene de incompleto y  defectuoso. Ese exiguo 
número de enfermos no responde ni puede respon­
der en modo.alguno á las necesidades de la ense- 
fxanza; con esos medios de demostración práctica, 
sean quienes fueren los catedráticos que guien á 
la juventud, jamás lograrán hacer un solo médi­
co, á no ser que la intuición dé y  haga brotar 
condiciones y  datos que siempre se han tenido 
como producto do la observación, de la educación 
délos sentidos y  de la continuada comprobación 
en el terreno de la experiencia clínica.

de toda suerte de crímenes, y la consideraban como el 
asesino de todos los que morían jóvenes en la familia de 
Augusto. También es improbable que envenenase á este 
último; su avanzada edad, la marcha del padecimiento, 
su agonía, todo nos prueba que sucumbió á una diarrea 
senil, que no solamente no había cuidado debidamente, 
sino que la había sostenido con sus imprudencias, viajes, 
placeres, fiestas, fallas de régimen, etc.: por último,—y 
esta es la consideración capital para Livia,—la muerte del 
Augusto, lejos de serle útil, era positivamente perjudieia 
para sus planes. Tiberio se encontraba en Iliria, nada se 
hallaba preparado para trasmitirlo el poder; de suerte 
que Livia tuvo que ocultar, primero la muerte de su ma­
rido, [y Tiberio tuvo luego que esperar noticias de Ger­
mánico para alzarse definitivamente con el poder. Todas 
estas acusaciones, todas estas sospechas carecían de fun­
damento; pero el hecho sólo de que nacieran y adquirie­
sen consistencia bastante para ser anotadas en los Anales 
de Tácito, nos demuestra ya la opinión quede esta mujer 
tenían sus contemporáneos, cuando la creían capaz de 
envenenar á su marido, después de haber vivido con él 
medio siglo, y cuando eran para ella sus últimas pala­
bras: Livia, nostri conjiigii memor vive, ac vale.

Pero si rechazamos esta sospecha, más difícil ha de ser 
el refutar la acusación de haber envenenado á Gláudia 
Marcela, hija de Octavia, que murió joven, .sin enferme­
dad alguna aparente, y que fue asistida por Musa, médico 
íntimo del Palatino. En cuanto al asesinato de Agripa 
Postumo, no puede ponerse en duda la parte que en él 
tomó, asi como en el de Fábio Máximo, que acompañó á 
Augusto en el viaje secreto, que poco antes de su muerto 
hizo á la isla Planasia, para ver á su nieto y reconciliarse

Sti
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—El Instituto oftálmico, huérfano por la re­
ciente muerte del Dr. Delgado Jugo, nos inspira­
ba sérios temores, que en parte se han disipado 
leyendo en un periódico de noticias que por la 
dirección general de Beneficencia se ha pensado 
y  se procura que no falte á los desvalidos el po­
deroso alivio que en tan útil creación hallaban. 
No queremos indicar nada relativo á lo que nos 
pudiera dar que pensar el cómo deba sustituirse 
al hombre entusiasta ó infatigable que habia iden­
tificado su existencia con la de esta benéfica ins­
titución: asuntos son estos que llegan muy di­
rectamente á las personales susceptibilidades, y  
nosotros procuramos descender á ellas el menor 
número de veces posible; pero si algo nos hemos 
de permitir en este sentido, formularemos nuestro 
deseo creyendo interpretar el de las personas de 
buena fé, pidiendo al señor director de Beneficen­
cia, si hasta él llega nuestra voz, que procure to­
mar consejo de quien pueda con desinterés y  capa­
cidad dilucidar un asunto que á.la enseñanza y  á 
la humanidad atañe, y  de este modo podrá colocar 
en el puesto vacante por la muerte de nuestro 
amigo, sino un especialista de primer orden, que 
aunque escasos los habría, por lo ménos uno que 
s é r ia m n te  lo sea, y  que ofrezca sobre seguridades 
de presente, garantías de porvenir, pues en estos 
asuntos se corre con frecuencia el riesgo de ofus­
carse confundiendo el similor, pomposa y  conti­
nuamente exhibido, con el oro de estimable valor.

con él. Marola, mujer de Fáhio Máximo, no supo callar 
el secreto.que le habia confiado su marido, y contó to lo 
á Livia; pero pronto* se acusaba públicamente de su in­
discreción, llorando sobre el cuerpo de su marido, de 
cuya muerte habia sido inocente causa. Tampoco puedo 
dudarse que persiguiera con su ódio á las dos Julias, 
aunque más tarde, en el reinado de Tiberio, demostró su 
compasión por la menor.

¿Habia también hecho envenenar á Germánico? Más 
adelante nos ocuparemos de esto.

Como toda la familia Claudia, Livia era altanera, orgu- 
llosa, perseverante y tenaz. La crueldad hereditaria de 
los Claudios convn lióse en ella en desprecio frió hácia ia 
vida humana; el carácter sombrío de la familia se trocó 
en simplicidad severa y en fria dignidad. «Livia, ma­
dre funesta de la república y madrastra aún más funesta 
de la familia de César,» según la espresion enérgica do 
Tácito, era hija digna de los Claudios y digna madre de 
Tiberio Nerón.

Muy diversos eran física como raoralmenle los Julio.s 
y Octavies. Los Claudios eran, según hemos dicho, oli­
gárquicos, sombríos, tiránicos y orgullosos; los Julios
grandes señores, amables, elegantes, beoévolos, aficio­
nados al lujo, á las artes y á los placeres. Infatuados por 
su origen, por la pureza de su sangre, profesaban los 
Claudios convicciones puramente paliicias; los Julios por 
el contrario se distinguían por un escepticismo amable, 
distinnuido, por un desprecio hácia las cosas sérias, há­
cia las cuestiones morales, modo de pensar que puede 
considerarse como propio de las aristocracias italiana y 
francesa del último siglo. Así los Claudios eran odiados 
por el puebiO, mientras los Julios eran los favoritos de

—Los puestos de auxiliares para la Escuela 
Madrid se han, provisto, según nuestras nnticiat 
en estos últimos dias; los nombres que como cíe 
tos so nos han dicho son los de los Sres. Sanche 
Ocaña, Casas de Batista y  Cortejarena, persona 
que en constantes y  apreciables servicios se he 
hecho por demás dignos de semejante distincioi 
Esperamos ahora que el desórden á que la necest 
dad obligaba en las suplencias á cátedras cea, 
por más que lo dudemos, por ser á todas lucesit 
suficiente el número de personas para las hart 
frecuentes ocasiones en que sus servicios serii 
necesarios. Pero nos ocurre ahora: ¿qué caráct! 
tendrán en adelante los cargos de profesores cli 
nicos y  los de ayudantes que hasta el dia, espf 
cialmento los primeros, no tenían más destino qK 
el de suplir á los profesores ausentes ó enfermos

D e c i o  G a r l a n .

OBJECIONES Y REPAROS
QUE OPORB EL

D R .  R A M O N  F R A N C I S C O  D E  ZALV 
AL JUICIO CRÍTICO DE LA

CONFEfiENClA S4N1TARIA INTERNACIOSAl DE TIENA,
reciontemento publicado 

P O R  D. L U I S  P L A N E L L E S .

{Continuación.)
¿Qué ocurría entre tanto en España? ¿Qué píf* 

desempeñaba la morbería de Mallorca? ¿Se esta 
cí o algún lazareto para resguardo de los puertos

la plebe; su generosidad, su prodigalidad, su lujo, ci*'' 
to liberalismo, resultado, nó de sus condiciones, sino 
su volubilidad de carácter y su abandono, la ausenci*̂ ' 
marca aristocrática y de preocupaciones nobiliarias,  ̂
benevolencia, en fin, les conquistaron en Roma 
popularida d Notemos también que los Claudios no 
liaron nuuca por la elocuencia, que por el contrario*̂ ' 
hereditaria en los Julios y en los Octavios. ElegoR* 
bellos, elocuentes, brillantes y depravados eran los 
lios, dignos descendientes de Venus, hasta quien 
dian elevar su origen, así como los sombríos y 
Claudios lo eran deNerviona, mujer del Dios de la 

Esta diferencia de carácter en ambas familias la®^ 
tramos perfectamente marcada en los dos lijos de 
Tiberio desde su infancia era sombrío, feroz 
llamaba el viejeeitó), cruel, orgulloso y disimulado-^ 
preceptor doria de él que tenia un alma de lodo 
con sangre. No le habremos de juzgar por lo que fue 
pues de la muerte de su hijo Druso César, 
riamos injustos; pero bueno es señalar que ÍL" 
desde su niñez, y que la sangre de ios Claudios 
neró en él: «Tiberio tiene imbuido el orgullo 
de los Claudios, y en multitud de ocasiones ha 
Irado su crueldad á pesar de sus esfuerzos por 
lo;» la designación de Tiberio para sucederle en el  ̂
imperial se esplicaba generalmente por el egoisíÛ .̂ĵ  
viejo Augusto, quien «conociendo el orgullo y cru
de Tiberio quería por este contraste aparecer
punto de vista más favorable, y hacer que su muerl . 
se más sentida.» (Tácito.) Y sin embargo, Tiberio 
tado por Augusto, caído en la desgracia, desterrad > 
encontraba ocasiones para hacer sentir su orguH® í
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la Península, de Barcelona al menos, el más ame­
nazado y  comprometido de todos por sus relaciones 
con Oriente?

Es la jactancia achaque de todos los pueblos, 
como también lo es de todos los siglos y generacio­
nes; por cuya razón no deberá estrañarse que nues- 
troerudito y respetable D . Antonio Plernandez Mo- 
rejón sentara en su Historia bibliográfica de la me~ 
iicina española que la morhería de Mallorca fue 
creada en 1471 y  alcanzó la honra de ser la primera 
institución sanitaria, el primer lazareto destinado á 
la secuestración cuarentenaria. España no tuvo la 
dicha de preceder en esto á Ita lia  ni á Francia: se 
redujo á imitarlas algo de lejos, habiendo necesidad 
de llegar i  la muy cercana época en que se cons­
truyó el lazareto de Mahon para que tuviéramos un 
Terdaderu lazareto.

Aun no hay indicios, como estamos viendo, de 
que aparezca un sistema ouareutenario que nuestra 
vanidad nacional pueda calificar de español.

En la ciudad de Palm a, isla de Mallorca, reinaba 
d año 1475 la llamada segunda peste que la  asolara, 
aunque sea lo cierto que varias otras habían pre­
cedido, y para curarla fué nombrado el D r. L u d an  
Colominés, que estaba ya en posesión del título de 
®édico morbero, quizás desde la  fecha fijada por 
Morejon. Entonces nombró el gobernador D. Be- 
rengario Blaneis otras siete personas (1 ), que junta-

,Ü) Tres jurados, nn caballero, un mercader, un médico y un 
«rajMjo.

'̂ f'Jcldad. Sombrío y disimulado, permanecía lejos de la 
'̂ °de,del poder y de los negocios, renunció á los hono- 
®̂que había gozado en su juventud, y que Augusto le 
í̂volvió en los últimos años de su reinado. Notamos aún, 

“« hasta qué punto correspondió Tiberio á las tradicio-
de su SHingre y de su familia; humillado, caído de 

"rango, despojado de sus honores, desterrado y ame- 
“>zadode muerte, conservó el antiguo orgullo nobiliario 

Claudios y su desprecio aristocrático hácia el pue- 
r"!jamás buscó la popularidad ni usó de la máscara 

ni habló nunca de aliarse al partido democráti- 
desprecio hácia la plebe se convirtió más tarde 

. desprecio hácia sus contemporáneos, y por último, 
la humanidad entera.

 ̂ âl era T iberio en público, ta l hab la  sido en su infan- 
juventud. Amaba tie rn am en te  á  su hijo D ruso ,,1 * Vil V14VI* ctiilUVU V1C& UOlll vil LO U CU llljvf J.̂J UCv̂
se haya pretendido, no sabemos con qué funda- 

contrario; y sin embargo, le trataba con una 
lom' ^™P3sible; la muerte de Druso, muerte que tras- 
jigJ? ôdo su sér, hizo, según el mismo Tácito dice, del 
rían  ̂hlo. pero virtuoso é íntegro, la bestia sanguina- 

historia nos ha dado á conocer, pues bien, 
g)j j i®«sta muerte aconteció, afectó una impasibilidad 
piij ^ y una indiferencia altiva, respondiendo á los ciim* 

pésame que se le hacían con sátiras y sar-

el'l*líaít¡v̂ ”î *̂  ménos de suceder así. Este hombre orgulloso 
fíate innumerables humillacioDes du-

‘¡lachos aiíüs; educado por una madre fría y por un 
'Chistes odiaba y que le martirizaba con sus
il Pajar sarcasmos, viendo que los demás niños en 

*hno eran mimados, acariciados y queridos, no

mente con él escribieran algunas reglas y método de 
precaución, constituyendo de esta suerte la morhería 
ó ju n ta d e  morberos, que era en rigor una jun ta  de 
sanidad como las establecidas más adelante en otros 
puntos y las existentes eñ nuestra organización ac­
tual. Los Bailes de las villas tenían obligación de 
dar á dicha ju n ta  noticia semanal de cuanto á la 
salud pública se refiriera. ¿Con cuánta más razón 
hubiera, el ilustre historiador citado, podido pre­
sentar la morberia mallorquína como modelo de una 
ju n ta  de sanidad que harían bien en im itar las que 
tenemos en el último tercio del siglo xix? Constan 
varias de las acertad as providencias por ella dicta­
das, que los morberos tenían jurisdicción criminal 
y no escasas prerogativas, necesarias para el buen 
desempeño de sus funciones; que los navios y  otros 
bajeles de reinos extranjeros no podían desembarcar 
en el puerto sin hacer constar, mediante certifica­
ción, cuál era el estado de su salud, y que se les 
obligaba á sufrir una cuarentena rigorosa de cua­
renta ó más dias en un lazareto hasta que 6 bien se 
les quemaba la  ropa y mercancías ó se les hacía la 
purificación cuando había sospecha de contagio.

Carece, por tanto, de exactitud ia aseveración de 
Ricardo Mead, quien supone que hasta 14^,4. no 
empezó el método de las cuarentenas para evitar los 
contagios; lo cierto es que habiendo hallado desde 
1546 muy favorable acogida la  doctrina de Fracas- 
tor, por la  cual tomaba carácter más científico aquel 
sistema de preservación, fué ésta completándose y

pudo ménos de hacerse más sombrío aun. Siendo ambi­
cioso, se vió despojado de todos los honores á que tenia 
derecho, no ya como miembro de la familia imperial, 
sioo como un Cláudio. Huyó de la corle, prefiriendo las 
provincias lejanas y el destierro á las humillaciones sin 
número que sufría cerca de Augusto, y no llegó al objeto 
de sus deseos, objeto á que lodo lo habia sacrificado, sino 
á los cincuenta y seis años, h<ibiendo ya gastado con tan 
Jorga espera los goces del po ler supremo. Este hombre 
indiferente tuvo un amor en su vida: amaba á íu mujer' 
Vipsania, hija de Marco 7ip.sanio Agripa, y tuvo que re­
signarse á repudiarla y á verla casada con otro para ca­
sarle á él con una mujer que ya se habia hecho célebre 
por sus esiravios, por sus públicos desprecios y que le 
cubrió de oprobio y de vergüenza. Il.ibiendo aprendido á 
conocer los hombres, no veía en torno suyo más que co­
bardía, bajeza é hipocresía, y concibió su desprecio y su 
odio hácia Roma. «¡Oh, raza nacida para la servidura- 
breb decía muchas veces cuando salía del Senado. Perdió 
por último á su hijo, único lazo que le unia al mundo, y 
sabia que Roma y el mundo entero profesaban un amor 
imbécil hácia el hijo de Germánico, hácia Cayo Caiigula, 
á quien tan bien conocía; ¿y es de admirar que este viejo 
de sesenta y cinco años no tuviera más respuesta á los 
pésames hipócritas que frías burlas.^ (1)

Después de la muerte de su hijo nada quedaba á Ti­
berio en la vida que amar, que esperar ni que sentir. El

(1) Muchos meses después de la muerta de Druso, fué una d i­
putación de troyanos á hacerle presento el cumpUmiento do pésa­
me: Tiberio la respondió on el mismo tono, haciéndoles notar 
también su sentimiento por la muerto de un ciudadano distinguido 
de BU ciudad, líoctor, hijo de P e ia m , mierto por Á^uiles.
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adquiriendo perfección mayor. E n  Ita lia , Francia y 
aun en España, se hallaba establecido el sistema 
cuarentenario con alguna anterioridad á la fecha ci­
tada por Mead, siquiera fuese incompleto, defectuo­
so, de carácter local y  sin la unidad conveniente.

Pero ¿habia realmente en la isla de Mallorca laza­
retos con las oportunas condiciones para que purga­
ran su correspondiente cuarentena las naves que lle­
gaban á la isla? P o r cierto tengo que nó, á pesar de 
lo expuesto, cuando ni se han conservado, ni exis­
ten en el dia, ni se les ha otorgado después la me­
nor importancia en orden á la preservación general 
de la Península: serian puramente locales para res­
guardo de la isla, ó quizás estuvieran reducidos á 
simples fondeaderos en alguna apartada ensenada, 
6 cuando mucho á cualquier edificio en que se man­
tuvieran las personas más ó menos completamente 
aisladas. Pero ni allí, ni en parte alguna después, 
se descubren indicios de formal lazareto, ni de re ­
clusión cuarenteuaria que reuniera las más esencia­
les condiciones.

Nuestros anales epidemiológicos dan á conocer las 
providencias sanitarias que las autoridades munici­
pales adoptaban, inspirándose cada cual en su si­
tuación y circunstancias especiales, en el mayor ó 
menor miedo- al contagio, en los recursos de que dis­
ponía, y  muy á menudo en sus preocupaciones su­
persticiosas.

Durante la peste de Sevilla de 1383 se adoptaron, 
merced á la humilde pero vigorosa iniciativa de los

poder que habia ambicionado tanto tiempo y al que había 
sacrifleado amor propio, juventud, amor y familia, le 
consiguió mayor de lo que jamás había soñado. Roma, la 
reina del mundo, se arrastra á sus piés, la hiere, la hu­
milla y no encuentra para oponérsele sino adulaciones, 
bajezas y cobardes complacencias; entonces, ante seme­
jante abyección, sintió una inmensa repugnancia: la hu­
manidad le parecía una vil esclava, menos aún, una bes­
tia bruta á quien él habia domado y á quien podía herir, 
insultar y tratar con el colmo del rigor y del desprecio. 
Le asaltaban curiosidades horribles; quena saber hasta 
dónde llegaba la abyección, la cobardía del hombre, 
hasta dónde podía él abusar del insulto y de los golpes. 
Quería saber si la paciencia y la cobardía humanas tenían 
límites, si el hombre seria capaz de alzarse alguna vez 
contra el látigo que sin cesar le vejaba, y se le veia sobre 
aquella Roma tan orguHosa y tan altiva ayer, y con él tan 
sumisa y obediente; introdujo el escalpelo en las carnes y 
siguió con escrutadora mirada y fria curiosidad sus con­
vulsiones, sus dolores, sus agonías; una sesión fantástica 
de vivisección moral. Pero en vano hirió y torturó; Roma 
y la humanidad no se .sublevaron. Llegó un momento en 
que á la vista de Roma ensangrentada y palpitante á sus 
piés, retrocedió y tuvo miedo, el terror del asesino ante 
el cadáver de su victima. Tuvo miedo de su crimen, 
miedo á sí mismo; la Roma imperial hollada, envilecida y 
ensangrentada agoniza bajo su pié, pero ante él se levanta 
el gran lantasma de la Dea Roma, con toda la imponente 
majestad de su historia. El pueblo se arrastra a sas piós 
y él no se atreve á mirarlo; Roma le levanta estatuas, le 
eleva acciones de gracias á cada nuevo crimen y él no se 
atreve á permanecer en la ciudad. El, tirano temido ante

gremios convenientemente organizados al efecto 
muy eficaces providencias dirigidas á evitar el aban­
dono en que los epidemiados se vieron en anterio­
res contagios; y más adelante, en 1400, dictó li 
autoridad local severas medidas de incomunicación, 
poniendo guardas en las puertas, mandando quemai 
las ropas de los apestados, haciendo trasladar k 
familias enfermas á lazaretos cómodos, etc. Cuando 
amenazaba en 1568 la epidemia de Lóndres, qn» 
según parece describió el Dr. Andrés Zamudio áe 
Alfaro (1), no solamente se celebraron en Sevill», 
en presencia del asistente, varías consultas de la 
médicos y cirujanos más notables (2), para informii 
á la Junta de salud pública lo que habia de hacer­
se, primero para el resguardo de la población, y des­
pués para ocurrir á las necesidades más urgentes- 
sino que se adoptaron medidas de incomunicaciot 
en el interior, se ordenó á los médicos y cirujano 
que dieran parte de los acometidos y de los muertos, 
para formar en su dia la correspondiente estaduti- 
ca, y se dispuso lo conveniente para la curación át 
los enfermos, la limpieza de la población y su guar­
da, y aún para la justa indemnización del daño qu* 
en beneficio público se ocasionara por la quema 
ropas y efectos. Se ve, pues, claramente que laaí- 
ministracion empezaba á tomar ya por fundamento

(1) Faé escrita su obra por ir Jen del cabildo ciril de la 
pero ha desaparecido sin que so sepa que llegara á imprhnirBe

(2) Entre ellos Tamayo, Morales, Hidalgo de Agüero, 
Daza, Sánchez de Oropesa y Alonso Valdés.

quien tiembla y se inclina el mundo entero, tiembla la 
bien, pide escoltas á los cónsules, se acerca á laOf 
Ciudad, y huye espantado. Entonces se le vé, despihiS 
haber dudado de los hombres, dudar del hombre; QO? 
pues de haber perdido la fé en la humanidad, perder U 
en si mismo; la amargura del poder se deja sentir en s ‘ 
labios y escribe al Senado aquellas cartas punzantes, c 
sombría y amarga elocuencia hace palidecer las png' 
más enérgicas de Byron (1 ).  ̂ ■.

El exterior de Tiberio correspondía bien á su ĉ r 
ler. Alto, seco,musculoso, fuerte, como todos los u 
dios, era bello, pero su espresion sombría y severa 
gustaba a Augusto y al pueblo romano. Su presencia ^ 
cia terminar las conversaciones alegres y ligeras, aui ; 
casa de Augusto. Su palabra lenta, embarazosa y •
(gustábale emplear arcaísmos, palabras no usadas o3
___ i_.-\ _______ ~ . j -  . 1 .__ _____1:..,.1 ..ni/NT. ,->nc!ailíi V e'*cuadas), acompañada de una gesticulación pesada y 
agradable, producía una penosa impresión. «Pobre } 
blo romano, decía Augusto, qué mandíbula Un jj¡ 
á destrozarle.» Esta falta de elocuencia tan rara en ^ 
grandes familias romanas, era un rasgo herediian 
los Claudios; Druso César, hijo de Tiberio, hablaba 
bien mal. .. , ij.

Décimo Druso Nerón Germánico, segundo 
via, era completamente opuesto á su hermano lib
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(1) «Sus delitos y ST18 míamias se hahian conrertiJo 
cruel suplicio. El más sabio de los hombros tenia razón al 
que si se abriese el alma do los tiranos, se verían en ella q».. B. .V y.. .I A 1 i. >1 A .T Tr 1,1 in i im h lC t í l  .a.q̂ ue SI s e  u D r i e s e c i  aima uo iüs u r a n ü s ,  se Yenau cu ĉ faô '
llagas de Horrible aspecto, que lii crueldad y la injusticia 
alma como el látigo las carnes. En efecto, en el colmo do *al m a  c o m o  e l  l á t i g o  l a s  c a r n e s .  E n  e f e c t o ,  e n  e l  c o l m o  d o  "nfjj 
d e z * ,  e n  l a  t r a n q u i l i d a d  d e l  r e t i r o ,  e s p c r i i n e n t a b a  T i b e r i o  
t a u  h o r r i b l w ,  q u e  a u a  61 m i s m o  l a s  confesaba.n — T á c i t o .
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de sus acuerdos, como es razonable, el dictámen 
ilustrado de los médicos, que á su vez rindieron no 
escasos provechos á  la sociedad publicando muchos 

muy notables escritos sobre la plaga.
Como parecía constituir cada municipio un esta­

do autonomo 6 independiente, obraban sin concier- 
0, cifrando toda su atención en establecer rigorosas 
irovidencias cuarentenarias, que impidieran la co­
municación y roce con los pueblos epidemiados, en 
impedir que se arrojaran ropas de cama ó uso en 
33 calles, se vendieran ú  ocultaran, en cuidar de la 
impieza y purificación de las casas donde hubiera 
enfermos, y en ordenar el establecimietito de laza­
retos y hospitales especiales, para que en ellos sufrie­
ran los sospechosos la dureza de su entredicho, y 
fueran convenientemente auxiliados los enfermos.

Las pruebas del contagio por las personas y las 
cosas iban haciéndose más evidentes cada día, así 
en España como fuera de ella. Alejandro Masaría 
lizo ver con mayor claridad esta manera de propa­
gase el azote; y  muchos hechos acudieron en apoyo 
áeía doctrina de Fracastor, que en 154G publicó 
suobraZ)g confa/jiosis morhis et eorum curatione, 
conforme la  cual, un  virus específico exhalado del 
cuerpo de los enfermos se difunde por el aire, aun­
que á corta distancia, y  se adhiere con mayor ó me- 
^urtenacidad á ciertos cuerpos llamados contuma- 
^  que lo llevan á ilimitadas distancias.

y uo era ciertamente el médico de Pablo I I I  quien 
Pnmero sostuvo esa doctrina, por más que se atra-

ulugante, espiritual, de carácter abierto y bené- 
0. amante de las arles, de los placeres, de la sociedad, 

‘we afectuoso, orador brillante, era el favorito de Augus- 
pueblo romano. En Roma desempeñaba el papel 

ío n encargan gustosos los príncipes cercanos al tro- 
• papel que luego han desempeñado Felipe de Orleans 
„i Luis XVI, su hijo Luis Felipe en tiempo de
‘Oia 1 ■ ^ Cárlos X, el príncipe Napoleón, en tiem-
b p ĥ <ii®ndo Oposición dinástica y modera-
pr’ j ‘‘‘biendo liberalismo de relumbrón, que siempre 

popularidad halagüeña y exenta de peligros, 
extraña y singular en una familia como la de 

c ‘nesplicable si üruso hubiera sido realmca-
dsio Y - C l a u d i o  Nerón, y liecbo muy natu- 
ránei5p”'i® ^e Augusto como p.íhsaban sus contempo- 
;u3 i - efecto, tenia su mismo carácter, sus cualidades,

contempO'
cii3 jj. j. ■ —vv.vv, VI.U11. ou tiiio.uv/ i.a. ai^ici, ouft cualídades, 
¡jl^rT^eiones, sus gustos eran idénticos. ¿Se aseme- 

^ -^ügüsto íísicamenle? El parecido que se 
en sus retratos quizás no sea más que una 

loijjg artistas, pero recordaremos que se lo
y® durante la infancia de Druso. Los dos berma- 

^®*^ejaban algo á su madre, pero no se parecían 
lidoj Tiberio tenia lacara delgada, los ojos bun-
Dgu[’ ¡^™ías y los pómulos salientes, la mandíbula 
li pequeña. El rostro de Druso, redondo,
Ugojí su mandíbula pequeña recordaban los 
Upoj.K ^ j ’̂ SUsto. Notemos aun otra circunstancia muy 
lioraQ. g ííuestion que ocupa y que hasta
•Jlorj. j por qué no ha lijado la atención de los
iberrioĝ ®̂̂’ efecto de la casualidad, 

dimiísío tenia las piernas delgadas y débiles 
al rtudar.DrusoGermáiiico, padre, murió i

je ra  en tal concepto las alabanzas de unos y las cen­
suras de otros. Desde el siglo x iv  hnbia demostrado 
Chalin de Vinario el papel que el contagio desem­
peña en la  peste, y no pocos médicos pudieran ci­
tarse que concibieron y  expresaron el propio pen­
samiento, entre los cuales hay necesidad de contar 
á Julio Palmario.

A  acreditar más adelante la doctrina contagionis-^ 
ta  contribttyq no poco lo ocurrido en Venecia, que 
habiendo tocado &us beneficios durante los años de 
1554 al 58, prescindió de sus prácticas veinte años 
después, por consejo de los catedráticos de P ád u a  
-Mercuríalis y  Capiacci, y tuvo que sufrir los hor­
rores de la epidemia. Entonces fué cuando M asaría 
ensalzó la teoría nuevamente, según queda dicho, 
prestándola el apoyo de los resultados prácticos.

Y  las pruebas del contagio no escaseaban en E s­
paña. L a  epidemia de Granada de 1490 fué atribui­
da á unos soldados que habían llegado de Chipre; 
las tropas españolas que ocupaban la ciudad de A u ­
gusto, lograron salvarse casi por completo en 1572 
do la mortífera peste que la aílijiera, á favor del 
aislamiento en que las mantuvo el Emperador C ár­
los V; unas g.aleras venidas de Portugal, con negros 
enfermos y con ropas que habían saqueado estos, se 
cree que llevaron á Sevilla la peste que el año de 
1.581 la aflijió; por indudable se tenia el contagio 
en Barcelona durante la epidemia de 1589, ayu­
dando á acreditar aquella idea el hecho de haberse 
librado del mal los monasterios de religiosos y  reli-

consecuencia de una fractura de la pierna; tuvo dos hijos 
de quienes el mayor, Germánico, tenia las pientas delga^ 
das y débiles, teDiemlo que fortalecerlas por la costumbre 
de montar á caballo después da las comidas; el menor, 
Claudio, tenia un modo de andar vacilante, las rodilla'* 
débiles y temblorosas. Cayo Calígula, hijo de Germánico 
tenia unas piernas rnuy delgadas, llegando á ser tal su 
debilidad íywe íiopoíhd/e«(!í'5e í/e;uV. Nerón, hijo de una 
bija do Germánico y sobrino do Galigula, tenia el cuello 
ancho, el vientre abultado, el temperamento fuerte y las 
piernas delgadas.

Aun otra advertencia sobre el mismd punto: ios Gláu- 
diüs nunca hieron fecundos; Livia tuvo de sus dos niaii* 
dos dü3 hijo.s y un aborto; Tiberio tuvo de su primera 
mujer Vipsauia Agripina im hijo, Druso César y oiro que 
murió en sus primeros años; el único hijo que tuvo de 
Julia murió también á los pocos meses de nacer. Dru.so, 
su hijo, tuvo una hija, Julia, que casó con Nerón César v 
dos hijos gemelos, de los que el uno murió á los cuatro 
años y el otro, Tiberio, fué muerto por orden de Cayo 
Galigula. Julia, liija de Augusto, tuvo, por el contrario, 
seis hijos. Ahora bien, Druso, en vez de ser poco prolífe- 
ro como un Cláudio, como su madre y su hermano lo 
fueron, fué aun más fecundo que Julia, y los dos hijos 
que dejó tuvieron, el uno, Germánico, nueve hijos, el 
otro, Cláudio, cinco.

Para termioar esta série de pruebas notemos aun que 
Augusto quería mucho á Druso, deseaba hacerle su he­
redero, adoptó sus Irijos,—¿por qué en vez de casar á su 
bija Julia con el viejo Agripa y después con Tiberio, á 
quien detestaba, no la casó con su favorito Druso?

{SeconíinHOrw.)'
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glosas, las cárceles y muchas casas particulares que 
se mantuvieron incomunicadas; la ciudad de Sego- 
via, según su historiador Colmenares, viendo el vue­
lo que había tomado la peste en toda España por el 
año de 1596, adoptó contra el contagio muy atina­
das y eficaces providencias; unas naves cargadas de 
mercaderías y ropas que llegaron á Santander de 
Flandes, se llevaron la funesta gloria de haber pro­
pagado por ambas Castillas la peste que en aquellos 
perdidos estados españoles se sufría á la sazón, aun­
que no todas las opiniones estuviesen conformes 
en este punto.

No es de estrañar, pues, que se emplearan en 
todas partes análogos medios para preservar los 
pueblos del azote y conseguir su extinción cuando 
ocurría la desgracia de que apareciera. Como el 
mal era tan grave, y su remedio tan apremiante, na­
tural parece que cada población ocurriera á su de­
fensa independientemente, y que se exagerara el 
rigor más de lo razonable.

Es el hecho que las autoridades sanitarias de los 
pueblos eran, en tan aflictivas circunstancias, no 
solamente dueñas de vidas y haciendas, desempe­
ñando á un tiempo el papel de legisladores, de po­
der político, de tribunales de justicia y aun de ver­
dugos, sino que exigían tributos y entendían en la 
persecución del contrabando. Aunque durante el 
siglo XVI mejoraron de un modo notable las prácti­
cas sanitarias en todas partes, siempre resaltaba una 
exagerada é inconveniente independencia. En cada 
pueblo, cuanto más en cada nación, regían diferen­
tes ordenanzas, se publicaban con frecuencia rigu­
rosos y á veces contradictorios bandos, se observa­
ban diferentes prácticas yse dictaban leyes penales, 
por lo común cruelísimas. ¡De admirar es que en esa 
época, enmedio de tan admirable desconcierto, deja­
ra de paralizarse la navegación y hasta el tráfico 
y movimiento interior de los Estados!

¿Cómo podía saber el capitán ó patrón de un 
buque, cuando zarpaba del puerto de salida, qué 
suerte le esperaba en el viaje, qué tiempo emplea­
ría en él, con qué dificultades tropezaría y los gas­
tos que tendría necesidad de hacer? ¿Contaba al 
ménos con la seguridad de no ser reducido á ceni­
zas ó echado á pique en cualquier puerto que esti­
maran conveniente adoptar aquella medida sani­
taria?

Ingrasias, que observó la peste de Palermo en 
1625, sentó como principio que sólo puede detener­
se este mortífero azote por medio del o7’o, del /ue^o 
y de la horca¡ \dulcisimo sistema profiláctico que la 
civilización de los siglos posteriores no ha desacre­
ditado hasta mediados del presente, para reempla­
zarle por otro que cada dia se perfecciona más!

No era mucho que teniendo tan  poco de científi­

co, y fundándose el sistema entero de sanidad sob ^
conceptos tan errados, se procediera en todas las n '
ciones de un modo análogo. Si en Francia eran n 
chazados á tiros los que pretendían penetrar, y otr 
veces los que huían de las poblaciones apestaái 
si fueron muchos atormentados y quemados en G ™ 
nova por conceptuarles propagadores del contagi °
si los horrores ocurridos en Milán, más por efecto i 
bárbaras preocupaciones, que por la crueldad dei 
peste, hau dejado un horroroso recuerdo, tamb»  ̂
entre nosotros se publicaban y llevaban á ejecnci •'
bandos draconianos, que acreditan la solidarídi
entonces y aiin en tiempos muy cercanos existeiil

cauciones
Entonces

así en lo relativo á la peste física como á la peÉ
cólera y si

intelectual. . ,  , . l  «iPontáne
Distinguíase en Barcelona el Consejo de losenV. vv vapores sa

to por su incansable vigilancia y por su inexori|

iías coerc 
0̂36 aun 1: 

Pueblos de 
Mas acoi 

^asa efics

rigor. Eran sus bandos oteas tantas severisimaii
yes que hacia cumplir coa puntualidad, y su «í tmtas exp] 
ma de rondas y guarda de las puertas, dificilms yiiosmá 
podía ser más rigoroso. E l magistrado municipal,) atribuir h 
cumplidor de sus mandatos, ponía preso é incona ^idémica 
cado al que llegaba de parte infestada, cuando i mecadas j 
le hacía aplicar doscientos palos, como sucedió,sí? ladenomir 
Capmani, el año 1588 con dos hombres que epidemias 
brantaron el bando, y con varios el de 1657. EH ¿
Setiembre de 1630 hizo quemar dicho raagistr̂  Sihubie 
un navio cargado de géneros; alguna vez llegó i* del contari 
ponerse la pena capital, y, con motivo de la pes«r 
Valencia, ocurrida el año de 1647, se plantaron)* 
cas en todas las puertas de la ciudad condal,?* 
que sirviera aquel espectáculo de saludable 
tencia. Preciso es reconocer, sin embargo, quí' 
gravedad del mal reclamaba esos eficaces aiiB? %  hasta ( 
crueles remedios que todos los pueblos oponían, tauaicacion 

Distínguese el siglo xvii por la especie d«f ^medidas 
neral delirio que la repetición de la peste y buí̂  ^̂ contario. 
nestísimos estragos produjo eu todos lospueblo*-) 
convencimiento de que la plaga era contagiosa J nación 
desconocimiento de los más eficaces medios P* Xij
contenerla, habían por fuerza de conducir á I»* ® en la 
aciagas aberraciones. , prefere

Con motivo de la peste de Milán, y tomando P í̂celeates i 
lo sério las preocupaciones que allí tuvieron oríĝ  ^ímismi 
envió el Gobierno español á diferentes provine* Giración, ( 
avisos y emisarios para prevenir el daño que s® ramo ñ 
mia infiriesen al reino los propagadores de 0*®̂ mém 
polvos venenosos procedentes de aquella ciudad^
Italia, horriblemente afligida por la peste. orden
la que reinó en Alcalá en 1647, y con noticia de “̂ iia al capí 
los purgantes no habían dado resultados muy 
rabies, se ordenó por la corte de Felipe IV  rey
se purgara en adelante ninguno; lo cual á ***^itidos ec 
debe causar estrañeza, por no faltar los ej®“̂ j^osasqu{ 
de proscripción decretada por loa Gobieríios re®

lilla, la id
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to de determinados medicamentos, así en España 
como en otros países.

Aumentaba la confusión en esa dpoca el entre­
cruzamiento de distintas corrientes pestilenciales, 
algo parecido al que sin duda ocurre actualment e 
en Rusia respecto al cólera morbo. Los que preten­
dían seguir el hilo del contagio tropezaban con in­
superables dificultades, con intrincadas anastomosis, 
para valernos de un lenguaje anatómico, y tenían que 
renunciar confundidos á su propósito. Con tal motivo 
se relajaba el sistema seguido antes, cedían las pre­
cauciones y se estendia el azote sin límite ni freno. 
Entonces surgió, como ahora está sucediendo con el 
colera y sucedió medio siglo hace con la fiebre ama­
rilla, la idea de la etiología local, de la producción 
expontánea, y tocó á Sydenbam atribuir la peste á 
vapores salidos de la tierra, á Dieraerbroeck, que 
lubia presenciado la de Niuiega,' suponerla un cas­
tigo de la divinidad; á muchos dar en cada caso dis­
tintas explicaciones que fuera impertinente referir,
7 álos más disculpar la ignorancia y  la pereza para 
atribuir la culpa entera á la llamada coiistítucwn

) é incoM tpidétnica, especie de mito con relación á las enfer- 
’ medadas pestilenciales, siquiera pueda aceptarse
ace o,síf la denominación relativamente á ciertas legítimas

mientras llegan a eliminarse las incóg- 
0/*  ̂ ritas que dificultan y oscurecen el problema, 

o ma^is^ S¡ tenido el pueblo méaos certidumbre
ego < del contagio que antes, y menos confianza en las ine- 

® ^ coercitivas, probable es que siguiera cebán-
lantaron dose aun la peste con igual voracidad en todos los 
condal pueblos de Europa.
dable Has aconteció, por el contrario, que en vista de la 

*̂ casa eficacia de las providencias puestas en ejecu- 
hasta entonces; de los acordonamieutos é inco­

municaciones entre unas poblaciones y otras, y de 
'oiedidas locales que se adoptaron para dificultar 
íiOíitagio, hubo que pensar en un sistema más 

más comprensivo y amplio, que incomuni - 
naciones enteras con los puntos invadidos por 

. ^ote. La utilidad de una preservación cuarente- 
en las costas y las fronteras empezó á llamar

preferencia la atención, y también á rendir 
tomando P frutos.
ieron or# ■Asimismo se iba en tanto centralizando la admi- 
s proviD  ̂ tracion, que paso á paso ha llegado por fin, en
° ieri f importantísimo, al estado en que hoy la
® menos malo, aunque todavía diste largo tre-

 ̂ nosotros satisfactorio. Ya en 1583
de ordenado el Consejo de los Ciento de Barce- 

■oticia 6 ^  al capitán de un galeón sardo, bajo pena de la
e m ’ detuviera en los mares de Cataluña;

3 RelipelV mandó enl622 que no fueran
I^arcelona los esclavos ni las cosas sos- 

los eje 'pu osas que llegaran allí; adoptáronse providencias
srnos resp*

severas respecto i  las embarcaciones procedentes de 
Palermo, y bastase cortó la plática; el referido Con­
sejo de los Ciento estableció la incomunicación más 
completa con el Ampurdan; algo más adelántese 
prohibió el comercio con Narboua; el hecho de ha- 
ber conducido la peste á Málaga una saetía que 
supo burlar la vigilancia, fue causa de que se au­
mentara el rigor que en todas partes iba estable­
ciéndose por mar.

Y por otra parte había tomado sobre sí el Consejo 
Real de Castilla el cuidado y dirección de la salad 
pública; las Chancillerías velaban, conforme á sus 
prescripciones, para evitar y poner orden y remedio 
a toda mortífera pestilencia que en ios pueblos de su 
demarcación apareciera. E l Proto-medicato, aunque 
principalmente ocupado en los asuntos profesionales, 
prestaba al Consejo aquella ayuda que le demanda­
ba. Enviados por el Gobierno ó por las Chancillerías, 
acudían módicos notables á los puntos epidemiados, 
ya para esclarecer la dudosa naturaleza de la enfer­
medad, poniendo término á las estériles cuando no 
lamentables disputas, que entre los módicos se pro- 
moviau como en todo tiempo, ya para dar su dic~ 
támen respecto á los medios profilácticos y curati­
vos que deberían emplearse, ya algunas veces, en 
fin, para dirigir el tratamiento.

Poco faltaba, pues, para que nuestro sistema ac­
tual tuviera feliz origen, dando comienzo á ese enér­
gico movimiento repulsivo de la peste, que hemos 
logrado realizar, por fin, hácia los lugares en que es­
pontáneamente se engendra. Y es lo peor que aque­
llo que principalmente faltaba entonces por comple­
to, sigue faltando todavía en muy principal parte; 
lazaretos dignos de este nombre.

En Francia ó Italia había alcanzado el sistema 
cuarentenario organización más cumplida y per­
fecta. Aquella nación sólo tenia abiertos para las 
escalas de Levante los puertos de Marsella y Tolon, 
donde los buques purgaban formal cuarentena con. 
sujeción al reglamento de 1G83, que no podía con 
razón tacharse de demasiadamente severo, y  en 
Italia tenían lazareto las principales ciudades ma­
rítimas. Las intendencias sanitarias constituían en 
esa época un poder de grandísima importancia, po­
der que han conservado hasta mediados del siglo 
presente.
 ̂ No habrá podido descubrir hasta aquí el más 

lince y  entusiasta, no digamos un sistema de pro­
filaxis propio y peculiar de España, pero tampoco 
la menor practica que dejara de ser común á todas 
las naciones de Europa. Allí como aquí fueron dic­
tadas en un principio por la simple razón y la vul­
gar experiencia, sucediendo por do quiera que si 
bien presentó la medicina con carácter más científi­
co la idea del contagio directo é indirecto, había bro-
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tado natural j  espontáneamente esa idea en el seno 
del sentido común, siendo por entonces impotente la 
ciencia para proponer un plan de preservación bien 
concebido y de positivos resultados.

Aisláronse los pueblos, cerrando la entrada y re- 
cbazando hasta con la fuerza á toda persona de 
sospechosa procedencia; rechazáronse asimismo por 
lo común y en ocasiones se incendiaron los buques 
procedentes de los países donde la peste reinaba; 
formábanse morberias ó juntas que atendieran pre- 
visoramente al remedio de los multiplicados y ur­
gentes males que llevan las mortíferas epidemias 
consigo, poniendo en las aterradas poblaciones el 
orden posible, distribuyendo socorros y prodigando 
auxilios, estableciendo hospitales, atendiendo al 
aseo de las poblaciones, á la purificación de las 
casas donde habia penetrado el mal, haciendo se­
pultar los cadáveres y dictando otras providencias 
de buen gobierno; aun se establecian lazaretos, sea 
en algunos puntos del interior, sea en lugares apar­
tados de las costas donde hubiera un fondeadero 
medianamente seguro. Pero en España ninguno de 
estos establecimientos sanitarios ofrecia las condi­
ciones más esenciales para que purgaran en él una 
cuarentena rigorosa las naves de patente sucia; así 
es que no pasaban de simples lazaretos de observa­
ción útiles para los casos en que sólo ocurria una 
ligera sospecha, sin embargo de lo cual era gene­
ralmente larguísimo el período cuarentenario.

Las embarcaciones que por su procedencia de 
países apestados, por sus escalas, comunicaciones, 
roces ó mal estado de salud, no podían ser admitidas 
sin algún peligro, encontraban cerrados los puertos 
y eran en ocasiones incendiadas ó rechazadas vio­
lentamente.

Hemos llegado, en esta leve y rapidísima reseña, 
hasta el siglo x v iii ,  en que, como sentó con razón 
nuestro Escobar (1), «fuimos afortunados por la mi­
sericordia de Dios, y lo debemos al noble y vigilan­
te cuidado de los gobernadores de los puertos en 
observar las instrucciones publicadas para la pre­
caución del contagio.» Sin duda alguna ha podido 
contribuir mucho esta vigilancia á resultado tan fe­
liz; pero antes que observar las instrucciones érala 
organización dada al ramo y la publicación de las 
instrucciones mismas.

No solamente mejoró durante el siglo x v i i i  la 
Organización sanitaria en España, estableciéndose 
mayor unidad, y  conteniéndose algún tanto la espe­
cie de anarquía de los siglos precedentes, sino que 
la empresa, imitándose recíprocamente las naciones, 
mejor que concertándose, revistió desde entonces un 
marcado carácter internacional, siendo un resultado

de su esfuerzo común el haberse hecho más raras a 
principio las invasiones de plaga tan mortífera, pars 
contenerse después casi por completo.

¡rimitiva 
onsejo B 

elemento:
Desde el primer año del siglo x v iii  hasta el de ’ooocimiej

1720, son de notar dos reales órdenes: una de 29 de 
Noviembre, prohibiendo para siempre el comercio 
activo y pasivo con Berbería, y otra de 15 de Di­
ciembre del mismo año confirmatoria de la anterior, 
Duras en extremo parecen, y en el dia hasta moas- 
truosas, mas nótese que carecía España de formales 
lazaretos donde pudieran purgar los buques uní 
cuarentena de rigor, y que se hallaba por tanto so 
gobierno en la alternativa durísima de repeler lai 
embarcaciones sospechosas ó de dejar en realidaó 
abiertas las costas ú las pestilencias. ¿Habrá quie: 
tome esta práctica, por la necesidad impuesta, comí 
un sistema español de preservación.? A nadie harf 
mos tal ofensa, ni á nuestro país semejante injurio 

Lo propio se habia hecho y aun seguía haciénát" 
se en otras naciones: lo único que ofrece esa dispo­
sición de notable, es la candidez que revela aquel 
p r o h i b i c i ó n siempre... Ya veremos como háü 
el año de 1767 celebró el gobierno español un tu- 
tado de amistad y comercio con el de Marruecos,’ 
que desapareció en consecuencia aquel rigor eter» 

E l cambio de dinastía á que la muerte dcl desí 
chado Key D. Cárlos I I  diera lugar, trajo áEspai) 
el inestimable bien de una centralización más vigf 
rosa y de un gobierno más ordenado y,activo,' 
trueque, por desgracia, de los males que siemp-’' 
origina una larga guerra de sucesión y de las p  
ves complicaciones exteriores que surgieron 
ces. Con tal motivo, y por amenazar muy de cer̂  
á la península ibérica, el año 1720, la peste queíf 
vastó á Marsella y la Provenza, tuvo principio®' 
movimiento de organización en nuestro sistema 
tario, que fué alcanzando después perfecciona^^ 
to mayor á  medida que las circunstancias lo 
tian , y poniéndose con el de las otras naciones 
ropeas en la armonía posible.

Las bases que en aquella época de regeuerac’̂  ̂
se echaron, subsisten aun, sirviendo como de 
tal al monumento .de nuestro sistema sanitar>̂ ’ 
pero es forzoso reconocer que sobre el granito 
ese cimiento se han ido con posterioridad levantâ ''' 
aquellas obras variables é insuficientes que han 
jido los tiempos; ya fortificando lo que result 
endeble ó ruinoso, ya corrigiendo los defectos 
construcción que la ciencia y la experiencia baQ®'' 
velado; ya acomodándole á nuevas necesidades ei®' 
nadas de la aparición de otros dos asoladores azô  
desconocidos en aquel tiempo; ya cooperando jn^ 
menos activamente al deseo de establecer un

(1) Historia de todos los contagios, p̂ . 32,
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primitiva organización otra cosa que una sección del 
oDsejo Real, no podía admitir en su formación el 

elemento médico; pero en los casos que reclamaban 
lonocimientos especiales, cuidaba de asesorarse de 
personas competentes. Era en realidad su carácter 
puramente administrativo, y por otra parte no había 
adquirido entonces la higiene pública el científico 
que hoy la distingue, ni tomado el vuelo que en la 
actualidad ostenta orgullosa.

Poco tardaremos en dejar probado que si hasta 
esa época nada autoriza al más rancio y apasionado 
españolismo para sostener que tenga nuestra nación 
un sistema cuarentenario, peculiar y propio, otro 
tanto ha sucedido en adelante y sigue sucediendo. 
.11 contrario, siempre hemos caminado, y lo que 
peor es, seguimos caminando, en pos y como á re­
molque de las otras naciones; y acontece, sobre esto, 
que cuando nuestras costas se vieron invadidas y 
nuestras poblaciones diezmadas, primero, por la 
plaga americana, y de spues por la asiática, nos que­
damos reducidos á emplear contra las nuevas pesti­
lencias el propio régimen cuarentenario establecido 
para resistir las invasiones de la peste, así como el 
opuesto contra esta enfermedad consistió en una 
rutinaria aplicación del sistema mosáico y del de se­
cuestración de los leprosos y atacados del fuego de 
San Antón, De igual manera obraron los gobiernos 

las otras naciones europeas.
Aunque ramas de un mismo tronco la sanidad 

'̂ terioT ó terrestre t  la marítima é internacional, y 
embargo de que se prestan mutuo auxilio, con­

curriendo á un resultado comuu, prescindiré en 
adelante de la primera, concretándome al sistema 
cuarentenario marítimo.

[Se continuará.)
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SECCION PRACTíC/V.

HOSPITAL üfi LA PiUNUESA.

’̂líiíica quirúrgica L cargo de D. J osé  Ustariz.

Necrosis fosforada.—Resección del maxilar inferior,—
Curación.

lluinona Lledó, de 4-í año?, temperamento linfático, 
‘'̂ Wucion débil y ocupada desde su más tierna edad 

í'U fábrica de fósforos, íin abandonar
ocupación más que el tiempo que estuvo casada.

Xo y volviendo hace seis á su trabajo.
en sus antecedentes nada digno de mención, 

pĵ '^ ĉamente recuerda que en todos sus embarazos 
frecuentes neuralgias dentarias; pero sin que 

ca le hubieran preocupado. Hace ya bastante tiem-
qug posible fijar época exacta, empezó á notar
Ijjjtgj® •desprendían porciones de las muelas y dientes, 

•de destruírsela muchos de una manera 
apeló, sin embargo, á la eslraccion hasta 

pofj dos meses que se la hicieron inso-
r j n . l o s  dolores del raigón del segundo molar infe- 

2̂quierdo, decidiéndose á sacarle.

Desde este momento la enfermedad ha avanzado de un 
modo rápido, los dolores se hicieron másestensos y agu­
dos, ocupando la mitad izquierda de la cara, hasta la re­
gión temporal del mismo Jado, exacerbándose especial­
mente por la noche; el alveolo del diente estraido empe­
zó á dar salida á una pequeña cantidad de sangre y pus, 
que luego fué aumentando, haciéndose el ílujo esclusi- 
vamente purulento. Consultó entonces con varios profe­
sores, que le recomendaron un enjuagatorio de sulfato 
de cobre y varias inyecciones de líquidos, cuya compo­
sición no recuerda la enferma. No encontrando alivio 
ninguno, y no siéndola posible continuar trabajando, 
decidió ingresar en el hospital, lo cual efectuó el 1 .'’ de 
Agosto.

Encargado de su historia clínica, pude empezar, á ob­
servar, que tanto en la mandíbula superior como en la 
inferior, casi todos los molares se hallaban en gran dete­
rioro, faltando algunos por completo y otros solamente 
desprovistos de corona; en el alveolo correspondiente al 
segundo molar inferior del lado izquierdo, se observaba 
la abertura de un trayecto, por el que fluía continuamen­
te un pús poco espeso, amarillento y sumamente fétido, 
introduciendo un estilete por Ja abertura, daba enseguida 
sensación de choaue con una parle eslensa de hueso com­
pletamente denudado, notándose además el aumento de 
Ja supuración: las encías estaban tumefactas y de un co­
lor violáceo intenso. Al eslerior se notaba tumefacción, y 
el tejido celular sub cutáneo se hallaba en parte edema­
toso y en parte indurado; pero limitado á la parte izquier­
da déla rama horizontal del maxilar inferior. Acusaba do­
lores intensos, irradiándose desde la abertura alveolar á 
toda la parte izquierda de Ja cara y lado correspondiente 
de los huesos del cráneo. El apetito disminuido, las 
deposiciones son raras, la lengua sucia, tiene accesos de 
tos, con algunos esputos purulentos y Ja demacración 
está bastante marcada.

Reunidos los sintomas que á la ligera hemos enumera­
do, teníamos que elevarnos á formar un diagnóstico que 
no dejaba de presentar algunas diflcuitades no grandes 
respecto á la lesión local, pero algo mayores, en la causa 
productora del padecimiento. No había antecedentes sifl- 
liticos, ni la enferma había estado sujeta á la acción de 
los mercuriales, ni había padecido escorbuto ni ninguna 
otra enfermedad que pudiera darnos alguna luz en este 
asunto; no había, pues, más remedio que acudir á la 
profesión de la paciente, y en ella creimos desde luego 
que radicábala causa de lodo.

Es cierto que en Madrid son poco frecuentes las lesio­
nes que producen los vapores del fósforo, y que los pocos 
casos que se presentan, son en el mayor número de ve­
ces complGlamente perdidos y sin provecho para la ense­
ñanza, pero á nadie se pueden ocultar los estragos que 
fatalmente han de veriíicar estos vapores obrando largo 
tiempo sobre un individuo, y cuando á esto abonan las 
malas condiciones de los talleres y el completo olvido en 
que tienen los consejos higiénicos, los dedicídosá estas 
industrias. La enferma que está sirviendo de estudio en 
esta historia, cuenta que muchas compañeras suyas se 
habían visto como ella, y aun á alguna Je habla costado 
la vida, y que no hacia mucho tiempo, un hijo del mis­
mo fabricante había sucumbido por una afección idénti­
ca. Expone, pues, la fabricación de los fósforos, á serios 
males que pueden ejercer una influencia perniciosa, en 
una c'ase de la sociedad, y habiendo llegado en nuestro 
país á tomar tan gran incremento esta explotación, bueno 
sería fijaran en ello su atención los cuerpos consultivos 
encargados de velar por la higiene pública, dando algu­
nas reglas y exigiendo condiciones á los locales en que 
las fabricaciones se plantearan. Pero como nuestro obje­
to no es el de ocuparnos del asunto bajo el punto de vis­
ta higiénico, vamos á seguir analizando el üesarroJlo del 
padecimiento en esta enferma.

Hace treinta años que Lorinzer, .cirujano del hospi­
tal Wieden, de Viena, dió la primera historia de necro-
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sis del maxilar, debida ála acción de los vapores fosfóri­
cos. Dupasqiiier, publicó al año siguiente del trabajo de 
Lorinzer, una Memoria en la que negó la acción deletérea 
del fósforo, atribuyendo los efectos terribles que se pre­
sentaban. al arsénico que entra en la composición de la 
pasta fosfórica, siendo déla misma opinión Bricheteau y 
Boys. Hoy es ya un hecho innegable, la creencia del p ri­
mero; conforme las fábricas han ido tomando incremen­
to, son más frecuentes los casos, y algunos cientos de ellos 
recogidos en Alemania y Francia han venido á dar por re­
suella completamente la cuestión.

Parece probado que la afección necrósica de los maxi­
lares, se encuentra casi exclusivamente en las fábricas de 
cerillas químicas ó cerillas de fósforo blanco. La enfer­
ma nuestra trabajaba casualmente en esta clase de prepa­
ración y se ocupaba en colocar sobre las tiras de cartón 
pequeñas porciones de masa fosforada. Recuerda que to­
dos sus padecimientos han sido dolores de muelas pasa­
jeros, y que los primeros avisos que ha tenido del actual 
padecimiento fueron la caída délas muelas y el dolor inten­
so del segundo molar inferior. Debemos ya ir teniendopre- 
sentes las malas condiciones del taller, la clase de fósfo­
ro , á cuyos vapores ha estado espuesta, y el tempera­
mento linfático de la individua, que no deja de ser una 
causa más para el padecimiento. La enfermedad ha empe­
zado como de ordinario, por una odontalgia, seguida de 
caries, hinchazón de las encías y abertura de trayectos 
fistulosos, dando salida á un pus fétido, que comunica 
directamente con el hueso.

Ahora bien, la enfermedad es clara y el proceso lia sido 
determinado por una caries dentaria, seguido de perios­
titis, periostitis que difiere esencialmente de la periosti­
tis alveolar, que sobreviene en personas de buena salud 
V á consecuencia de caries dentaria y que termina lo mas 
generalmente por resolución ó por un absceso que cura 
tan pronto como se extraen los dientes cariados; por el 
contrario la periostitis que tenemos enfrente, produce la 
mortificación del periostio y consecutivamente !a necrosis 
del hueso subyacente. Aquí podiaiuosdar cabida á las d i­
versas teorías que se han expuesto sobre la acción íntima 
del fósforo en la producción de las necrosis; creernos 
como algunos autores, que el fósforo se trasforma en áci­
do hipofosfórico, que diáuelto en la saliva produce la ca­
ries de los dientes, el reblandecimiento de las encías, la 
mortificación del periostio y del tejido óseo.

¿Qué conducta era la que debíamos seguir en frente de 
esta grave lesión? ¿Asistiríamos como meros espectadores 
al desarrollo del padecimiento y declarando como los 
primeros que se ocuparon del asunto, que estaba por en­
cima délos recursos del arte? ¿Emplearíamos los medios 
farmacológicos de que tanto se ha abusado, sin que nun­
ca hayan d.do el más ligero éxito?

Un sólo medio hay para evitar los estragos de la en­
fermedad y ese encuéntrase aun en litigio, si Lien esJ Xi J —     ■ ■ ■ K.I '

cierto que hoy se halla completamente juzgado y en favor 
de los amigos de intervenir de un modo directo y activo. 
Trélat. Lorinzer, Hervieux y Nelaton, sostienen que el 
papel del cirujano es especiante y debe aguardar á que 
ía naturaleza complete el trabajo de eliminación del 
secuestro. Para eílo se apoyan en que el carácter especial 
de esta necrosis es la tendencia á la propagación y que 
la movilización del secuestro es el único síntoma que 
tenemos para determinar que la enfermedad está limita­
da. Maisonneuve, Langenbeck, Billroth, Pitha, Wood, 
Gobert, Meiirteau y Verneuil, consideran que el cirujano 
está llamado á hacer iiimediatainenle la resección del 
hueso necrosado teniendo para ello las siguientes ra­
zones:

L" Que siendo la tendencia de esta necrosis la pro­
pagación, conviene operar para detener los progresos del 
mal y evitar que en tiempo avanzado contemplemos re­
signados é impotentes la pérdida del enfermo.

2.“ La e.slenuacion ó infección de la sangre que oca­
sionan la supuración abundante y fétida.

3. ® Los dolores insoportables que impiden todo re 
poso y contribuyen á la estenuacion.

4. “ Que el mayor número de defunciones en es 
enfermedad, están á cargó de la especlacion que 
visto á veces pasar años en el trabajo de eliminado 
con la consunción consiguiente en el individuo. Indud} 
blemente, como decíamos antes, la mejor parte eslápo 
los decididos á intervenir en la marcha del proceso, 
aun parece que las ventajas son mayores cuanto id 
rápidamente se interviene.

Teniendo presente estas consideraciones no había raí 
remedio que apelar á la operación para salvar á Jaet 
ferma de cuyo tratamiento estábamos encargados; lari- 
pidez en su estenuacion, la abundancia de supuracioi 
la eslensa superficie de hueso denudado, los dolon 
fuertes que la obligaban á estar en constante vigilia, 
pérdida del apetito, el olor fétido, en una palabra, toá 
el cuadro sintomático de la enferma era imponenl«¡ 
sólo un medio fuerte y poderoso podía poner un dq# 
á aquella série de destrozos. Así lo comprendió el seói 
Uslariz desde el primer momento; y después de pesark 
ventajas é inconvenientes que traía consigo la operacioi 
decidió practicarla el dia 6 del mismo mes.

Echada la enferma con la cabeza bastante alia, sel 
intentó cloroformizar ligeramente para evitar los dé 
res de las primeras incisiones, pero la facilidad al síot» 
pe hizo retirar el anestésico y empezar la operación íii 
encontrarse ni ligeramente dormida. Se le hizo una iflí 
sion que dividió el lábio inferior y el mentón un pocoál 
izquierda de la linea media; una segunda incisión q» 
partiendo desde la primera y perpendicular á ella fué cii 
ducida á lo largo del borde inferior del cuerpo y r» 
izquierda del maxilar, terminando debajo del pabelloml 
la oreja. El colgajo cuadrilátero que quedó formado.» 
levantó hácia arriba y se ligaron las arterias labia!, fas* 
y trasversal de la cara.

Se disecó en un pequeño espacio por la parle poé 
rior del cuerpo y se hizo pasar la sierra de cadena, col» 
cándola entre el incisivo y canino del lado izquierdo; ü 
continuó luego separando las partes blandas ha?U‘ 
ángulo de la mandíbula, en donde se volvió á hacer 
sar otra sierra de cadena en dirección oblicua, quedan» 
entonces separado completamente el cuerpo del maxil̂  
Se reunieron los bordes con suturas ensortijadas, dejaâ  
un pequeño sitio con su ángulo para la colocación deí 
•lechino; se la colocó el apósito conveniente y se la 
á dieta de caldos. Levantado el apósito á las cuarsnuí 
ocho horas, estaban los bordes reunidos por priaiíj'
intención y supuraba escasamente por el sitio del desJ*" 
gre. Se restableció el apetito; la enferma adquirió
humor y á los siete dias estaba todo cicatrizado 
ferma completamente curada.

El alumno observador, 
Jo-^QuiN Aragón y Remacho

la ef

Cl ín ic a  m é d ic a  á c a r g o  d e l  Dr. Cortezo .

Más sobre el tratamiento del escorbuto por las uva*-
El interés con que algunos colegas extranjeros 

acogida el tratamiento del escorbuto por la historia 
nica que publicamos en El Siglo Méj):co, nos mu®'’
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trascribir la siguiente que creemos interesante:
Ocupa, hace ya tres meses, la cama niim. 11 de la?^

de San Lesmes, Dionisio Martínez, de 49 años de edâ
inSf̂ *jornalero, hombre de regular constitución, que mS 

en la clínica padeciendo una meningitis crónica, b* .. 
rácter pusilánime del enfermo se acentuaba cada día
estaba triste y apenas abandonaba la cama; alguno  ̂
sentía dolores intensos, pero pasajeros, á larg® 
miembros y una sensación de peso en las ^-¡(1

que le hacia casi imposible la marcha; sj* K-jinferiores que
fué tomando un Unte pálido que se hizo, á moaiaí*

Tras
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del pasado Julio, violáceo alrededor de los párpados y 
labios. El 22 del citado mes empezó á notar algún dolor 
en las encias al tiempo de masticar y manchas de sangre 
en la saliva vertida en la escupidera; examinada la boca 
sevióuna considerable tumefacción en las encías, de 
color oscuro, casi azulado; la tumefacción era tan marca­
da que las prolongaciones gingivales de los intersticios 
dentarios se hallaban al nivel de los dientes en muchos 
puntos, formándose en otros, como en la parte posterior 
del maxilar superior izquierdo, verdaderas hernias á tra- 
Tés de restos de los tres últimos molares, y apareciendo 
bajóla forma de tumores fungosos del tamaño de ave­
llanas; el olor del aliento era nauseabundo, insoportable; 
la más ligera presión causaba una hemorragia y podia 
desprenderse la encía fácilmente con el dedo. En la re­
gión peri-maleolar esterna y dorso del pié derecho apa­
reció una estensa mancha que apenas podria cubrirse con 
la mano, dura, negra por el centro y de un color violáceo 
por la periferia, que se confandia insensiblemente con 
el tejido normal: unos tres Iraveses de dedo por encima 
de esta mancha, en el tercio inferior de la región esterna 
de la pierna, un tumor del tamaño de un huevo de palo­
ma, más amarillento que violáceo, otro igual en la parte 
inlî rna de la pierna izquierda, tres ó cuatro en el muslo 
del mismo lado y diferentes equimosis en ambas estre- 
midades inferiores, cuyo color variaba desde el negro 
azulado al amarillo de azafran.

Diagnosticada una afección escorbútica, se le prescribió 
eldia24 una disolución de ocho gramos de clorato potá- 
•ico, cincuenta centigramos de ácido clorhídrico y tres­
cientos gramos de agua para colutorios, además de la 
ración de asado y los veinticinco centilitros devino gene­
roso que hacia cuatro dias venia lomando: el 27 se em­
pezaron á dar setecientos gramos de uva y loques con ni- 
tralo de plata á las eminencias que la encía formaba en 
¡* parte posterior del maxilar superior izquierdo. El día 
^iiabian cesado por completo las hemorragias gingiva- 
es, pero aun persistía el olor nauseabundo y la malaco- 
wacion de las encias; los tumores han disminuido un 
'oco de volúmen, siendo algo menos oscuro el color de 
** manchas: el 6 da Agosto tienden estas más al amari- 
Nue al azul, el tejido tiene su llexibi idad casi normal 
J los tumores se hallan reducidos al cuarto de su volú- 
®cn; el olor del aliento es méaos penetrante, molestando 
wio al enfermo un vivo dolor en la boca, producido por 
"Ptesion que las fungosidades ejercen en un trozo de 
JDiiela que apenas se hallaba adiierida en el maxilar su- 

izquierdo, molestia que cesó con su estraccion; se 
al enfermo á abandonar la cama y el dia 11 se halla 

^^Pletamente curado de su afección escorbútica, pres- 
•̂ biéndosele el plan que antes de presentarse esta tenia.

alumno observador, Fbancisco Montalban.

PRENSA MEDICA.

Irasfusion de la sangre en el tejido celular.

Hasta de ahora, lodos los casos en que se ha practica- 
j'' la trasfusion de la sangre, lo ha sido por medio de la 

í«ccion intravenosa, y las ventajas é inconvenientes de 
Operación, que en algunos casos ha salvado la vida 

séres próximos á morir faltos sus tejidos y órganos 
necesario riego sanguíneo que todo lo vivifica y ani- 
aunque muy discutidas, permanecen todavía en lili- 

j • que se haya pronunciado fallo decisivo acerca de 
Pero hoy ya se propone otro medio, que á dar 

resultados llevarla consigo muchos mónos peli- 
«Q el f*-* trasfusion de la sangre; tal es la inyección 
¡Q i^Jldo celular. En efecto, Mr. Poncet ha demoslra- 

Inyección, bajo la piel de un animal, de cierta 
de sangre desíibrinada á la temperatura de 37

á 38 grados, procedente de otro muerto en aquel mis­
mo momento, es completamente inofensiva. Él animal 
no sufre incomodidad ninguna, y los fenómenos locales 
son tan sencillos como los que se observan después de 
de una inyección de agua clara. Algunas horas después, 
desaparece el tumor formado por la sangre depositada en 
el tejido celular, y que se ha ílltrado en todas direccio­
nes. La reabsorción se verifica rápidamente, como lo 
prueba el examen, a! cabo de dos ó tres dias, de las re­
giones en donde se inyectó el líquido sanguíneo.

La inocuidad de los derrames sanguíneos en el tejido 
celular, y su rápida desaparición, sugirieron la idea de 
inyectar sangre en el tejido subcutáneo, con el fin de 
mejorar el estado general de enfermos debilitados por 
abundantes hemorragias.

En una lésis del Dr. Jullien se halla ya alguna noticia 
acerca de este particular; pero preciso es atribuir á 
Karst, de Kreuznach, la idea de sustituir la trasfusion 
intra-vascular por la inyección de sangre en el tejido ce­
lular. Fundábase este práctico en un solo experimento 
practicado en un conejo, en el cual la sangre se reabsor­
bió con pasmosa rapidez. Un año después, en 1874, fué 
estudiada esta cuestión por Landenberger, de Stuttgard, 
que emprendió diversos experimentos en los animales, y 
dedujo de ellos que puede llevarse siempre á cabo esta 
Operación sin que una vez siquiera se altere la rapidez 
de la absorción. Sí la sangre inyectada contiene pequeños 
coágulos, las paredes de los capilares se oponen, á mane­
ra de filtro, á su absorción.

La cuestión ha permanecido hasta ho-y en el dominio 
de la experimentación; sin embargo, se ha inyectado va­
ria.? veces sangre en el tejido celular al querer practicar 
la trasfusion intra-vascular; mas oo se ha procurado sa­
car de estos hechos deducciones favorables á la trasfusion 
de la sangre en el tejido celular.

En una trasfusion practicada in extremis por el doctor 
Nícaise, en un caso de cáncer del cuello del útero con 
metrorragías abundantes, se separó la cánula de la vena 
en un movimiento intempestivo, y so inyectaron en el teji­
do celular 15 gramos de sangre. La formación de irom- 
bus le hicieron interrumpir inmediatamente la operación. 
Sin embargo, dicho, profesor emitió la opinión de que esa 
sangre, por su reabsorción rápida, podría ser útil á la 
enferma.

El 30 Je Abril, dia de la operación, su estado era muy 
grave, y parecía que iba á morir á cada instante. Sentía 
palpitaciones extremadamente violentas; las pulsaciones 
llegaban á 160 por minuto, y la angustia era mortal.

Él i.** de Mayo se hallaba más calmada la enferma; ya 
no tenia palpitaciones, ni sincope, ni escalofríos. En el 
pliegue del codo habia desaparecido todo tumor, lo cual 
indicábala reabsorción del derrame sanguíneo.

Después de varias alternativas, muiió la paciente el 3 
de Mayo.

En la autopsia se pudo demostrar la ausencia de todo 
derrame; el tejido celular, de color negruzco, no había 
aumentado de espesor.

La vena picada medía 8 milímetros de circunferencia; 
sus paredes se habían engrosado, y disminuido, como es 
natural, su diámetro. La picadura se habia obliterado, y 
encima de ella, en el interior de la vena, velase un pe­
queño coágulo filiforme de 2 centímetros de longitud.

A propósito de este hecho, el Dr. Nicaise juzga que la 
inyección desangre en el tejido celular sería quizá un re­
curso extremo en algunos casos escepcionales. Lo mismo 
opinan los señores Karts y Landenberger. La experimen­
tación sobre los animales es algún tanto favorable; pero 
falla el apoyo de la clínica, puesto que el caso que aca­
bamos de citar no es de gran valor, por la pequeña can­
tidad de sangre inyectada.

Es imposible, pues, formular hoy dia un juicio más ó 
Qiénos acertado acerca de esta operación.

Los experimentos demuestran que la inyección de san­
gre procedente de un animal de la misma especie, es com-
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pletamente inofensiva. No sncede lo mismo si se inyecta 
en el tejido celular sangre de animal de otra especie. Hé 
aquí lo que respecto áesto dice Mr. Poncet:

«Ha inyectado en el tejido celular subcutáneo de algu­
nos perros sangre desfrinada fria de buey y de carnero, 
y los animales sucumbieron antes que los accidentes loca­
les hubiesen tenido tiempo de desarrollarse. De jo cual 
resulta, que para la trasfusion de sangre en el tejido ce­
lular, debemos rechazar la de un animal de especie dife­
rente.»

Tal es hoy dia el estado de la cuestión. Nuevos experi­
mentos, absolutamente necesarios, decidirán si este méto­
do debe relegarse al olvido, ó por e! contrario, merece un 
lugar en la moderna terapéutica.

Hemiplegia producida por el rayo.

Después de las tres observaciones de accidentes pro­
ducidos por el rayo, de que dimos cuenta en uno de los 
anteriores números, creemos de interés el siguiente he­
cho publicado por el profesor Eulenburg, de Greifswald, 
en uno de los periódicos alemanes.

Se trata de un hombre de 42 años de edad, de oficio 
aguja de ferro-carriles. En la noche del 4 al 5 de Agosto 
de 1875, levantaba con la mano izquierda, como era su 
costumbre, uno de los péndulos que se encuentran en la 
vía, cuando el rayo que seguia la dirección del hilo tele­
gráfico, pasó desde allí y recorrió todo el costado iz­
quierdo de este sugelo. Perdió el conocimiento y no vol­
vió en sí hasta una hora después, merced á la abundante 
lluvia que sobre él cayó. Intentó levantarse, pero con 
sorpresa notó la parálisis de lodo su lado izquierdo. Co­
mo pudo se arrastró, sin embargo, hasta su casa. A la 
mañana siguiente fué visitado por un médico que hizo 
constar la pérdida absoluta del movimiento y una dismi­
nución considerable de la sensibilidad en las dos estre- 
midades izquierdas. Durante varios dias seguidos tuvo 
cefalalgia; insomnio, vértigos, ligeros temblores muscula­
res, astricción de vientre y retención de orina; mas poco 
á poco desaparecieron todos estos síntomas. No obstante, 
el enfermo se vió todavía molestado algún tiempo des­
pués por )a disnea, la sensación de un cuerpo pesado so­
bre el pecho, y el tenesmo vesical. Bajo la influencia de 
la faradizacion local, pronto se notó mejoría en el miem­
bro inferior, pero el superior permaneció en el mismo 
estado. En Mayo de 1874, diez meses después del acci­
dente, fué el paciente á reclamar los cuidados de.l doctor 
Eulenburg. La parálisis se cstendia enlónces al lado iz­
quierdo de la cara, y de vez en cuando se observaba 
temblor en los párpados. Todos los sentidos estaban in­
tactos, y salvo la pérdida de la memoria, la inteligencia 
no parecía afectada. El brazo izquierdo se hallaba casi 
(leí lodo paralizado, y con diflculíad podia el enfermo 
doblar los dedos y ejecutar en parle los movimientos de 
abducción y de oposición del pulgar. Los movimientos 
comunicados eran fáciles. La sensibilidad y el poder 
electro-motor eran iguales en los dos lados. La piel esta­
ba pálida, esccpcion hecha del dorso de la mano que se 
hallaba casi cianosada; la temperatura de esta mano era 
un poco más baja que la de la mano derecha. El volu­
men del miembro se conservaba en apariencia el mismo. 
La pierna izquierda aun débil, podia, sin embargo, mo­
verse en todas direcciones. La sensibilidad á la presión 
había disminuido; la piel estaba más fria, más seca y 
inénos flexible que en el otro lado.

La epidermis se descamaba más fácilmente. Los mús­
culos del muslo y de la pierna estaban flojos y algún tan­
to atrofiados. El lado izquierdo del tórax se movía mucho 
raénos que el derecho en las inspiraciones. El pectoral 
mayor era más pequeño que el del lado derecho. Los 
nervios de los miembros respondían de una manera nor­
mal á la excitación galvánica, salvo cuando se irritaba el 
plexo braquial al nivel del hueco sub-clavicular. Durante 
los meses ¿e Junio y Julio se aplicó alternativamente la

faradizacion periférica y el galvanismo al plexo braquia 
á los troncos nerviosos periféricos y á los músculos da 
brazo paralizado; después se interrumpió este IratamieD' 
to durante algunos meses y se renovó en Noviembre, si 
gniéndose hasta el 15 de Diciembre con un resultado sa 
tisfactorio. El enfermo podia enlónces levantar, doblar; 
estender el brazo, que aun se hallaba débil: los raovi 
míenlos de rotación del brazo, de pronacion y supins 
cion del antebrazo eran aun imperfectos á causa del 
parájisis del pectoral mayor. La sensibilidad, la tempe 
ralura y la nutrición se conservaban como en el estad 
normal.

Eulenburg opina que debió producirse en este caso 
una legión de los centros nerviosos, probablemente m 
hemorrágia, y se apoya para pensaras! en la forma he; 
miplégicá, en ia lentitud déla curación que principié 
por la pierna, en los pocos trastornos de la nutrición, i 
en la integridad casi absoluta de la sensibilidad farádia 
y galvánica. El ligero grado de parálisis facial indinii 
creer que residiera la lesión en el hemisferio derecho dd' 
cerebro (núcleo lenticular, cuerpo estriado). Es probaWí 
que los tálamos ópticos y las partes inmediatas, estuvieja 
algún tanto alteradas, al menos en su circulación 
guinea. ¿Mas cómo se afectó el lóbulo derecho del ceR- 
bro, siendo así que el rayo recorrió el costado izquierdí 
No hay para esto esplicacion satisfactoria, como noli 
hay tampoco para los trastornos que se notaron ene 
plexo braquial. Sólo se puede decir con Burckhardt, 
ciertas afecciones cerebrales trastornan la nutrición yt 
leran la sensibilidad nerviosa de regiones más ó raéw 
distantes.
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xo braquial * organismo, es capaz por si sola, ó por su
ínúsculos de otras, de determinar la coagulación. La

loagulacion, así como la fluidez de la sangre, no son de- 
)idas normalmente más que á una intervención gaseosa, 
1h, naturaleza química, por esceso ó defecto, 

la i , uuuim m sangre encerrada en su segmento, y  aislada del ani- 
ü: los moví- puede ser impregnada de ácido carbóaico, de exíge­

lo, y aún de ácido suIRdrico, sin que se coagule ni pier- 
lisu coagulabilidad, que se manifestará en el momento 

que se vierta en una taza.
La sangre que se conserva en su segmento no pierde 

linguna de sus condiciones en tanto que está fluida, y la 
en este m  puede, siete horas después de estraidadel

I Drganisrno, aplicarse con buen resultado para la transfu­
sión á otro animal.

La sangre está viva, digámoslo así. mientras que es 
loagulable espontáneamente. La coagulación es la muer- 

idad f a r á d i c i l f ^-sle fenómeno puede detenerse, pero no 
•ial inclinai por la concentración de la sangre, del mismo

derechoflt manifestaciones de la vida se suspenden
Es probabl; I» jieseeacion en los tardígrados y e n  los rotíferos; 

is ekuvieM casos, la adición de agua restituirá las condicio-
ulacion «!■ necesarias á los unos para vivir, y á

os otros para coagularse espontáneamente.m
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L a hederína.

ElDr. Ilarsten ha extraído do la hiedra común (hederá 
lolix) un nuevo principio que denomina hederina, do sa- 
iframargo, y que algunos químicos consideran como 
Mloide. Para prepararlo se dividen Analmente las hojas 
líliiedra, y se las hierve con alcohol de 85 á 90 grados, 

lloras después se destila esta mezcla, que por el en­
sangre á« "amiento deja un precipitado, y luego se lava con agua 

se filtra. El líquido filtrado contiene ácido hederotánico, 
«residuo es la herierina con las materias grasas y la 
[orofila. Se deseca el residuo, se le disuelve en alcoJioI 
'ifviendo, y por la evaporación espontánea se separa en 
'̂ luenos granos la hederina. Se deseca de nuevo y se 

 ̂ !p f s W l r benzina. En fin, se lava con agua, y se le hace 
cLffit f,? 1  ̂ alcohol, después de haberle decolorado 

' d carbón animal. Se le puede disolver aún en un ál- 
y precipitar por el ácido clorhídrico. Be esta manera 
la apariencia de un polvo ligero, que se presenta en 

âiiias al microscopio, que apenas es soluble en el agua 
. J ea el éter y en la benzina, pero que lo es con facili- 

el alcoliol hirviendo; que comunica al agua la pro- 
¡¡JW de hacer espuma; que se parece algún tanto á la 

aunque no es tan soluble en el agua; y que no 
^^nsidera como venenosa, pues las hojas de hiedra 
■̂«iiluyen un alimento rebuscado por las cabras. Es 
Kijcipio que existe eii abundancia en esas hojas, so- 

ireli 1 las antiguas que se hallan expuestas á la luz 
j «a dei sol. El Br. Ktcnig ha analizado dicha sustan- 

*illa la siguiente formula: C =6o,44  por 100.
,r,;;;ppviri*PolT» • ebullición con el ácido sulfúrico, dá que se exn a o8 por joo  de azúcar, 
no utos cofD-

PARTE OFICIAL.

MINISTERIO DE FOMENTO.

E X P O S IC IO .V .

rece |g ^°'^ífas(ando con satisfactorio estado que hoy 
Os de así teórica como práctica, do los estu-

capital, el de las clínicas de la misma 
líades se ®ncueiUra al nivel ni ''dn  de otras fa-
>de Un ® que no cuentan con los clem cn-

científico tan numeroso y notable, ni con 
'Ide y PV' ’ con el número proporcio- 
'̂'Pupri» d® todas clases que Madrid ofrece.

atribuirse este hecho á negligencia ni a falta de

®eIo de las autoridades académicas del d istrito  cenlral, n i á 
omisiones del decano y  de los catedráticos, puesto que vemos 
a  la Facultad de Medicina do Madrid conservar su antigua 
reputación y m ejorar bajo diversos aspectos. Otras causas 
han debido producir la visible decadencia de las clínicas' y 
en efecto, examinada á fondo la materia, se viene en cono­
cimiento de que existen varias muy poderosas, mas por fo r­
tuna hoy puestas á descubierto, y que el Gobierno de V. M., 
con el concurso de la corporación provincial y con el deí 
profesorado de medicina, se propone atajar. Esas causas 
consisten, á no dudarlo, en el corlo núm ero de enfermos con 
condiciones á propósito para la enseñanza clínica, y  en la 
escasez y defectuosa organización de! servicio, asi como de 
los medios de curación que pueden emplearse. Hay escasez 
de enfermos y  de medios de curación porque el Hospital ge­
neral, que hasta aquí proporcionó los alimenlos, m edicinas, 
utensilios y  el personal subalterno, considerando no sin  a l­
gún motivo esta carga como ajena á su instituto, y falto á la 
vez de recursos, prestaba el servicio con constancia, pero sin 
la espontaneidad y decisión que su naturaleza req u ie re .

El m inistro que suscribe ha examinado cou detenimiento 
cuantos medios han sido propuestos para sacar á las clíni­
cas de su postración y  poner á este estudio principalísimo al 
nivel por lodos conceptos de las enseñanzas teóricas de la 
Facultad de Medicina en Madrid; en virtud de ese estudio y 
del resultado de la visita de inspección que dispuso que se 
girase á dicha escuela, y com prendiendo que la causa do 
aquel malestar, así como la de la esterilidad de los ensayos 
en épocas anteriores practicados, consistía, á no dudarlo, en 
la ta ita  de independencia do las clínicas en lo que concierne 
a su instalación y  á su adm inistración, y en la existencia de 
vanas autoridades cou derecho á  in tervenir en estas m ate­
rias, procuró ponerse de acuerdo con la Diputación p ro v in ­
cial de Madrid para zanjar diferencias pendientes, y  ecliar 
las bases, mediante un convenio equitativo, do un hospital 
clínico independiente. Animada la corporación provincial 
del mejor espirita respecto de la enseñanza y  de sus adelan­
tos, aunque atenta al propio tiempo á sus necesidades finan­
cieras, las conferencias mixtas de diputados y  profesores quo 
se celebraron han producido resultado, llegándose en la ú l­
tima de ellas, bajo mi presidencia celebrada, al acuerdo que 
contiene el acta de 5 del corriente m es. Partiendo de este 
acuerdo, que sin prejuzgar la cuestión de la propiedad del 
edificio que ocupan las clínicas perm itirá la instalación en 
el mismo de un hospital independiente, vuestro ministro tic 
Fonientose encuentra hoy en aptitud para proponer á V.M. 
las bases de una mejora exigida por la ciencia y  por la op i­
nión, á la vez que solicita del ilustrado celo de V. M. por los 
estudios públicos los recursos indispensables para su p lan­
teamiento.

Con este fin tengo, señor, la honra de someter á la apro­
bación de V. M. el siguiente proyecto de decreto.

Madrid 47 de Agosto de ISTS.—Señor.—A L. U. P. de V. M. 
—Manuel de Orovio.

EEAL PZCRETO.

E n atención á las razones que me ha expuesto mi m inistro 
de Fomento.

Vengo en decretar lo siguiente:
Artículo 4 Mi ministro de Fomento, conforme al couve- 

^l®b*’3Úo en 5 del actual con la Diputación provincial 
do Madrid, adoptará las disposiciones conducentes al esla- 
bleciinienlo, en el ala del Hospital general paralela al edifi­
cio ({ue ocupa la Facultad de Medicina, de un  hospital c lín i­
co independiente del primero, dirijido y administrado en la 
forma que el Gobierno determine, y cuyos enfermos, hasta 
el número de 4 50 por térm ino medio, proporcionará el Hos­
pital general.

Art. 2.® Serán de cuenta del ministerio de Fomento con 
cargo al presupuesto de Instrucción pública, el sostenim ien­
to y administración de dicho hospital; abonando la D iputa­
ción por su parte, según convenio y por semestres vencidos 
7 rs . por estancia de cada uno de los enfermos de la proce­
dencia antes expresada. ‘

Art. 3.“ P p a la  instalación y  para el sostenimiento dcl 
referido hcspital clínico durante el presente ejercicio, no 
siendo en m anera alguna suficiente la partida consignada 
para el presupuesto de Instrucción pública, mi ministro de 
r  omento pedirá en la forma que determina la ley de contabi­
lidad el crédito extraordinario que requiera aquella a ten ­
ción, asi como el que se necesite para satisfacer á la D iputa­
ción provincial de Madrid la diferencia en el costo de las es­
tancias causadas en las clínicas por sus enfermos desde 1 de
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Jul io de <873, en coya fecha el Gobierno se obligó a  a b o ­
narla, hasta 30 de Junio último.

Art. 4 .“ El hospital clínico de la Facnltad de Medicina 
tendrá nn  director nombrado por el Gobierno de en tre  lus 
catedráticos de clínica de la misma escuela, el cual disfrutará 
la gratífioaelon de I.OÜO pesetas; será jefe inmediato de todos 
los empleados en las clínicas, y presidirá las juntas de pro­
fesores de las mismas; estará á las órdenes del decano de la 
Facultad en lo que á la enseñanza concierne, y dispondrá de 
las cantidades que se destinen para gastos ordinarios y  ex­
traordinarios del departamento, de acuerdo con la Jan la  de
profesores del mismo y dando cuenta mensualmente de su 
inversión. , . . ,

Art. 5.*’ La Junta de catedráticos de clínicas revisara el 
reglamento interior pora el servicio de aquellas, ó formará 
uno nuevo si lo ju í^a  conveniente, y  lo elevará por conducto 
del decano y rector, y con informe del prim ero á la aproba­
ción del Gobierno; teniendo en cuenta la necesidad de que 
se halle organizado convenientemente este departamento al 
comenzar el curso próximo.

Dado en Palacio á veintisiete de Agosto de m il ochocientos 
setenta y  cinco.—Alfonso.—El m inistro de Fomento, Manuel 
de OroYío.

MONTE-PIO FACULTATIVO.

SECRETARIA GENERAL.

A N U N C IO  D E  E E H A B IL IT A C IO N .

D. Agostía Msliton A lvarez, profesor de medicina, resi­
dente en Villavieja, provincia de Salam anca, pide se le r e ­
habilite en sus derechos de  socio de este Monte-pío facnl-

Lo que se publica para conocimiento de la Sociedad y  á 
fin de que si algún interesado tiene q n e  m anifestar alguna 
circunstancia que convenga tener presente, lo verifique re­
servadamente y por escrito á esta Secretaria g en era l, calle 
de Sevilla, nám . <4, cuarto principal.

Madrid 24 de Agosto de <875.—El Secretario general, Este­
ban Sánchez de Ocaña. (2)

A N U N C IO S  D B  P E N S IO N .

Doña M aría PerezM ozo, viuda del socio D, Leoncio Sán­
chez de Ccaña, y  . , ^ • n  -r n

Doña Mariana Diez Lorenzo, viuda del sócio D. Tomas Pe-
laez Calvo, solicitan pensión de viudedad. , ^ ,

Lo que se publica para oonocm iento de ia Sociedad y  a 
fin de que si alguu interesado tiene que manifestar alguna 
circunstancia que convenga tener presente, lo verifique r e ­
servadam ente y por escrito á esta Secretaría general, calle 
de Sevilla, núm . <4, cuarto principal.

Madrid 24 de Agosto de <875.—El Secretario general, E s­
teban Sánchez de Ocaña. (2)

GACETA DE L A  SALUD PÚBLICA.

Estado sanitario de Sladrid.
La presión atmosférica ha señalado en Madrid, durante 

la semana que acaba de terminar, la cifra barométrica 
mínima de 704,45 y la máxima de 711,46; los vientos 
predominantes han sido el S-S-E. y el E-N-E,; la tempera­
tura máxima á la sombra, que corresponde á los primeros 
dias, ha sido de 3G“,7, la mínima 15®,1. Las congestiones 
activas de los bronquios y del parenquima pulmonar se 
han presentado con alguna frecuencia, llegando á la he­
morragia en algunos casos y complicando en esta forma 
ios afectos crónicos de los mismos órganos. En las fiebres 
ha predominado el carácter catarral, siendo poco nu­
merosas las que han revestido complicaciones tíficas. Las 
erisipelas, neumonías, pleuresías, g-vstrilis, enteritis é in­
flamaciones catarrales de los conductos biliares no han 
aumentado en número ni en gravedad.

Las enfermedades crónicas del corazón, de los grandes

vasos y del aparato renal se han exacerbado algún tanlilfT’’'; 
presentándose en consecuencia hidropesías yhidropesías y congesli
nes pasivas que han agravado estos pa’decimiéntos. fewmpensaundizaiido 

eguir una i 
auras. BUltimas noticias acerca del cólera morbo.

Como desde luego presumimos, el verano avanza, es No hemo 
ya cercano á su término, sin que se propague hasta na 
otros el cólera morbo que apareció en Damasco, en k  Aegusli 
tioquía y otros puntos de Siria. Quiera Dios que noesif «icilacion 
raos más expuestos á la fiebre am arilla, enfermedad á “n̂ cnso na 
la cual se dijo dias pasados que habían ocurrido # o “ pensaa' 
Lisboa dos casos, y que tiene en realidad abiertos 
do quiera los puertos de nuestro litoral, en razón í 
desordenado del servicio sanitario y al maícuraplimÍMi 
de las leyes y superiores disposiciones.

La mortalidad que el cólera ocasionaba en Anlioqo 
Damasco y otras poblaciones, iba decreciendo nola& 
mente. En la última de dichas ciudades ocurrieron des 
el 20 al 26 de Julio 680 casos y 581 defunciones, pr> 
cion seguramente enorme, si no hubiera equivouci 
como presumimos, y muy superior á la ordinaria.
Antioqnia hubo desde el 19 al 26. 156 casos nuevos 
114 defunciones. Cuentan que en Alepo se ha naanifeiW, . “ ®
do también, pero bajo la forma esporádica, no habienjff 
ocurrido más que 39 casos y 20 defunciones desde 
al 26 de Julio. ¡Vaya una espo ra d ic id a d l... Con ^
razón reinaba alli un gran pánico. Varias otras poblaál P »“ com

ompañero 
ludio de I 
bien men 
Lo que si 
avista del 
familia, i 

DO de sus 
1 del Sr, A 
ea la secc 

j'i, de ia Vi 
Efl el pr

nes de aquel país se ven afligidas también por el ^
la intendencia sanitaria de Constantinopla había envwK ‘««cei 
algunos méaicos. It'-W esra

Nada hemos vuelto á saber del estado de la salud 
blica en Odesa; lo cual prueba una de las cosas siguii 
tes, ó que no fué cierto el rumor de la presencia del 
lera en aquel puerto ruso, ó que fué de esos cóleras 
segunda ó tercera mano que se extinguen por sí, faliw 
fuerza espansiva é invasora que caracteriza al que "■ 
del foco en que se engendra.

Era de temer por Marsella, y que desde allí se eslf 
diera el azote á los puertos del Mediterráneo; pero alli| 
han sometido á cuarentena con regularidad y celo

regener; 
que re 

Cfejeodo 
’ido exist 
8sma en 
Anidad i 

4cho prol 
“seriar en I 
■icacioQ qu 
î estro digalian someiiao a cuarentena con reguianaaa y °¡

procedencias de los países contagiados, y la presefva°mjp
lia resultado eficáz, con todo de ser en Francia 1.a 
tena más reducida ([ue entre nosotros. Es que, en p®*'
á cuarentenas como en todo, lo hueno es muy ,
á In mt/ t'fin nim f’ai'pvra da panAll.T AfinHÍAinn Allí "idgj j

'flceder a? i 
Sírvase uí

COMUNICADO. iS¡et s' s

á lo m ucho que carezca de aquella condición. Allí 
cuarentena cosa más formal que entre nosotros.

H a b a n a  15 Agosto de 4875.
Sr. Director del S ig l o  Mé d ic o . .  .

Muy señor mió: Si se dignase V. reproducir en 
luranas de su estimado periódico, la adjunta 
con esta fecha dirijo al señor director de la Exem
Sa n id a d  m ilita r , seria un favor al cual le viviría agr*'^«!5de ju,, 
cido S. S. S. Q. B. S. M. dado

Ca s im ir o  R o u r e  Bo fil -̂ <
la Cruz

Ha b a n a  45 de Agosto 487o. li» f a|

Sr. Director de la Gaceta de Sa n id a d  
Muy señor mió: En el nüm erolS, correspondiente “xjridoofici 

de Julio último de la Gaceta de San idad  Tefer
tan dignamente V. dirige, se lee lo siguiente:

«El médico prim ero graduado de mayor del 
Cuba, D. Manuel Auguslin de Ledesma, autor de
en la que consi
que ha practicado

gna varios casos de operaciones q ^ |‘ ..'jii ^P to s  de 
ido, ha obtenido, á propuesta del ? deten

señor director general de Sanidad militar, prévio ,jj 
la Junta Superior Facultativa, la cruz de emulación ci j,. 
También ha sido agraciado con el empleo de 
supernumerario, en premio de sus servicios en la cau*r i

“■'úrgicasd
el aui 

deiDle
fice^Tujau,

,  Clon de

en ii 
'‘“'portan
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dlguil IttIJU ‘ ,
Y cordialmenle á nuestro corapaueropor tan justas

llantos* ecompensas, que deben servirle de estímulo para que, pro- 
undizaiido inAs y luás el estudio de U cirujía, llegue á con- 
íguir una sólida y merecida reputación científica y nuevos 

lorbo. auros.»

avanza, es, hemos creído, ni podemos en manera alguna creer, 
,ue hasta no F  redactar estas lineas haya tratado de ofenderse al 
lasco, en Ao ^uS“stin Ledesma; pensamos por lo contrario, que la 
s que noesU ^hcilacion que en ellas se le dirige, será tan cordial como 
ifermedad j ha sido nuestro júbilo al ver tan justamente re-

ocurrido t oinpensados ¡os méritos de nuestro ilustrado amigo y 
abiertos ¡k o^paóero de profesión y de cuerpo, que con su amor al 
m razona! studio de la cirugía, ha llegado á adquirirse una sólidaI* > ' kiAn m/t r»rk1cumpliiniefli íWen merecida reputación científica.

Loque s í ha llamado nuestra atención es que en  una 
en Antio(]DB Cuerpo de Sanidad militar, en un periódico de
endo nolabl!  ̂familia, al dqrle cuenta de un trabajo presentado por 
irrieron deti miembros, y un trabajo de tal naturaleza como
iones, projW * Augusiin Ledesma, se haya hecho en la portada 

•’ en la sección de avisos, como si se tratara, por decirlo 
isi, de ia venta de un libro.
En el primer número de esa revista médico-militar, 
îmos con el mayor gusto descrita de una manera deta­

llada la resección subpcrióslica de la diafisis de la tibia y 
‘■>ca?amieato de la estremidad articular superior, llevada 
cabo por el Sr. Camisón, cuyo operado sucumbió des­

pués, á consecuencia de una albuminuria; y bien mere- 
'î u por lo menos igual distinción las numerosas y difí- 
ules resecciones practicadas con el más feliz éxito por el 

P ' Ledesma, entre las que se cuenta la total del cúbito, 
;ju regeneración y cicatrización completas, única de esta 
«Jeque registra los anales de la cirugía, 
jrejendo como creemos de la mejor buena fé, que no ha 
’Jido existir intención alguna ofensiva a! Sr. Augustin 
«esma en ia forma como se ha dado cuenta en la Gaceta 

•iSanidad m ilita r  de las recompensas que le bao sido 
Micho profesor otorgadas, esperamos se dignará usted 
wseriar en las columnas de la misma la honrosa comu- 
‘icacioQ que del Gobierno Supremo acaba de recibir 
luestro digno é ilustrado amigo, cuya copia tenemos el

equivoMC 
ordinaria. 

isos nuevos 
ha manifwi 
, no habie 
es desde el 
... Con hi 
tras poblai 
por el azolt 
liabia envii

e la salud
cosas siguiv<
sencia de! 
30S cóleras 
lor sí, falw 
;a al que

allí se esi 
ío; pero allí
ad V cela'*,.., , - -.... —  — o-, - - j -
a preserva*^® ® ‘Incluirle; porque aparte de la viva satisfacción 
ncia U conocimiento de ella los com-ncia 1.a cua»^, ■ ................ ..  v.v v.,a luo
lue en pa®' cuerpo al ver tan justamente honrado un
nuY p r e f e í i R * . - de la farnilia médico-militar, de cuya honraóuY p r e f f i «  r ^ ®  '
ion. Allí y^'paraos en conjunto, servirán además de estímulo á 

las gracias que la munificencia soberana acaba deotros.

de 1875.

ucir en lase

üviria

f , '  «lA M «4 • JLA V w u v< M OVMV/IUMCI QVQMCI xAt?
“Ceder al médico mayor D. Manuel Augustin Ledesma. 
Sírvase usted señor director, recibir estas líneas como 
« débil muestra de la alta consideración en que le

Ca s im ib o  Roure Bofill,

COPIA QUE 8B CITA.

po sello que dice:—Direccion-subinspeccion de Sani- 
i,r,i [diar de la isla de Cuba.—El Exemo. señor capitán «e-inla carU 1 ur-jldiar de la isla de Cuba.—El Exemo. señor capitán ge- 

A H Gacdi {■ ifi con fecha 6 del actual, me dice lo siguien-
asrí* señor m inistro de la Guerra, en tleal órden
® Junio último, me dice lo que sigue:—aExcino.se-

E BOFII'I''

,0 1875.

cjf. ü uiiiiuu, lile uiec lu 4UB sigue;—axixcino.
dado cuenta al Rey (Q. D. G.) de la carta de V 

y., I de fecha 19 de Noviembre último, proponía]
B.

iy  ae iNovieraDre ummo, proponiendo 
ilír a? Emulación cien tífica y una recompensa m i-
_ ai médico mayor graduado prim ero efectivo ü. Manuel'aRUsi I niayur grauuauo prim ero eieciivo u. luanuei 

idadmilil^^' Ledesma y Robledo , acompañan lo una iMemoria
...,r,.^ipnteall eferu„ de medicina operatoria, escrita por el

ifllaH. oficial médico, en la que se consigna que ha pracli-

nes 
leí exce

médico, en a que se consigna que ha pracli- 
d  mil » uirúpf,-̂ ®̂ '*'’‘du S r. Ledesma quince grandes operaciones
l®t 8 durante el año de 1873; enterado S. M., y en vista5 Oh A Cl d l iU  U q i o  « CU IrLI diJU 0« tU« j j  CU V I6 id

del eiéi'cd® t̂ttunpc dicha ftlemoria posee conocimientos poco
de una Mei^Die g|®’,d®utostrando especiales y relevantes dotes de esce-

quirúií'* porque ha operado, no sólo sujetándose á los
ccelcod’̂  ciencia, sino apartándose de los mismos,

évio infer"’', ficacion h hacían necesaria la mo-
larion cien‘1̂  i de los procedimientos operatorios; y siendo d' 

médico ^es B parte de ia Memoria titulada «Apie
>n la cainP*̂  ^¡¿1. ‘“ .que ujanjfiesta conocimientos prácticos de su- 
'  I F riaqcia para asegurar el feliz éxito en las operado-

ecia- 
su-

1 nes, de acuerdo con el informe emitido por el director ge­
neral de Sanidad m ilitar y  por la Junta superior facultativa 
del cuerpo; se ha dignado conceder al médico primero don 
Manuel Ledesma la honorífica y  distinguida condecoración 
de la cruz de Emulación científica, por so Memoria y  por el 
distinguido mérito que ha contraído en las quince operacio­
nes que ha practicado; y  atendiendo á ia recomendación y 
propuesta que hace V. E. para una recompensa que premie 
los brillantes servicios que Ledesma tiene prestados en las 
operaciones de campaña, donde ha sido siem pre el descanso 
de los jefes y  la esperanza de los heridos y enfermos; ha  te ­
nido á bien asimismo otorgarle el empleo personal de médico 
m ayor, disponiendo al propio tiempo que la citada Memoria 
se archive en la Biblioteca de la Dirección general de Sani­
dad militar, según propone el director general del cuerpo, en 
vista de la utilidad que puede ofrecer su consulta, ia cual se 
le remite con esta misma fecha. De Real órden lo digo á 
V. E. para su conocimiento y efectos consiguientes.—Lo que 
traslado á V. S. para su conocimiento y fines correspondien­
tes.—Lo que traslado á V. para su noticia y satisfacción.— 
Dios guarde á V. muchos años. Habana 9 de Agosto de <875. 
—El director-subinspector, José Pasallé.—Señor médico m a­
yor supernum erario D. Manuel Augustin Ledesma.»

C R Ó N IC A .

E a c a la fo íl  d e  c a te d rá t ic o s .  Por el m inisterio de Fo­
mento se ha publicado un  decreto, fecha 20 del pasado, dispo­
niendo que se proceda á formar el escalafón délos catedrá ti­
cos de universidades de manera que se halle terminado y co­
mience á regir en 1.® de Enero Inmediato. Los catedráticos de 
la suprimida facultad de teología y  los excedentes de cualquie­
ra otra facultad, continuarán figurando en el escalafón con 
derecho á  las categorías y ascensos que puedan corresponder- 
les. Los catedráticos de facultad que precedan de escuelas es­
peciales, ingresarán en el escalafón universitario con la an ti­
güedad que Íes corresponda.

U n tr ib u n a l .  El nombrado para las oposiciones á las 
ocho plazas de farmacéuticos segundos, vacantes en el cuerpo 
desan idad  m ilitar, lo com ponen el subinspector D. Juan 
Vila, presidente; el farm acéutico mayor, D. Juan Aizpuro, 
vicepresidente; vocal, el farm acéutico prim ero D. Cielo de 
Andechaga; vocal secretario , D. Felipe Alonso Paredes, far­
macéutico sigundo, y sup len te  el farmacéutico prim ero don 
Rufino Centenera.

Parece que son m uchas las solicitudes presentadas.
N o s  a leg ram o s . Habiéndose llenado popel A yuntam iento 

de la ciudad de Salamanca todos los requ isitosqueen  m ate­
ria de enseñanzas costeadas por las corporaciones populares 
previenen el a r t . S .” del decreto de 20 de Julio de 1874 y la 
disposición 3 .*déla  ó rden  de 14 de Agosto siguiente; S. M. el 
Rey (Q. D. G.), de acuerdo con lo informado por el Consejo 
de Instrucción pública , ha resuelto autorizar al referido 
Ayuntamiento para que instale en aquella universidad, con 
el carácter de públicos ú oficiales los estudios de la licencia­
tura en medicina y  cirugía, é igual período en ciencias fisico­
químicas.

R e a p a r ic ió n . Nuestro colega de Marsella El Sud Medí» 
cal, que habla suspendido su publicación hace cerca de cua­
tro anos á causa de la guerra franco-alemana, ha suelto  á 
reaparecer bajo ia entendida dirección de su antiguo redac­
tor en jefe, Dr. Menecier. Saludamos cariñosam ente á  nues­
tro cofrade.

L o s  s a s tre s  d o  C a m p illo . Con este título publica La 
Cirrespondenc<a Médica, en su penúltimo núm ero, una es­
pecie de artículo destinado á censurar, á nuestro entender 
con demasiada é injustificada dureza, al lustltulo Medico Va­
lenciano, y  á su digno presidente, por haber nombrado á 
ruegos de lo Junta do la Feria, unos cuantos profesores que 
instalados en la Oasa de Socorro en el paseo de la Alameda 
establecida, prestaran gratuitam ente sus servicios, caso de 
que cualquier imprevisto accidente, siem pre de tem er cuan­
do , como allí en esos días, se aglomera mucha gente, los 
reclamara.

Estamos seguros que cualquiera á quien no ciegue la pa­
sión no verá en esto motivos de censura, ni menos fa ita  ú{-<
fuña á la moral, ni prosliiucion, n i rebajamiento de la cuneta, 

úndase para decir todo esto el apasionado articulista en que 
obrando de esa manera se priva a algunos médicos de la re«
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tribucion que dicho servicio los hubiera podido proporcio­
nar, y  aun concediéndolo lodo lo que les posible conceder, 
esto es, que la situación de nuestra clase no es la más hol­
gada ni halagüeña, y que á haber obrado según él creia más 
conveniente, se hubieran sumioistrado unos cuantos reales á 
los profesores para el objeto nombrados, creemos que no por 
eso, no porque el Instituto haya obrado tan galantem ente 
como há  de costumbre y Valencia entera se complace en re ­
conocer, merece las ágrias censuras que le dirige, atribuyen­
do su conducía á envidia$ y rencores, y  creyendo imposible 
que el ofrecimiento de dicha corporación reconozca más le­
vantado móvil. Basta exponer sencillaineute los hechos, co­
mo lo acabamos de liacer, para que nuestros lectores ju z ­
guen del articulo á que nos referimos. Por lo demás, la con­
ducta del Instituto Médico Valenciano en todo cuanto á la 
localidad se refiere, está á suficiente altura y es apreciada en 
cuanto vale por lodos los que la conocen para que uecesUe 
nuestra defensa.

E l  c ó le ra  e n  S i r ia .  Según leemos en nn periódico in ­
glés, el colera, que desde há algún tiem po asolaba á Ilamalli, 
Ánlioquía, etc., está ahora haciendo estragos en Damasco, e le­
vándose á 400 el número de atacados diarios, ó aun  más, al
decir de algunos que sospechan que se les oculta la verda­
dera cifra. Kl barrio cristiano de la ciudad está abandonado:
hasta en las mismas calles mueren algunos coléricos. El pá­
nico reina de la manera m ás espantosa: allí no hay médicos, 
ni medicamentos, ni ropa para las camas. La enfermedad se 
ha estendido también á Salahich , á Deir-Alí, etc. En la car­
ta que inserta dicho periódico, se hace un llamamiento á la 
nación inglesa, que no ha sido al parecer desoído , pues se 
anunciaba ya un  meeiing para exam inar los medios de llevar 
auxilios á los desgraciados sirianos.

¿ S e ria  h id ro fo b ia ?  En la Gazetta médica italiana se 
lee el siguiente caso: aÜn hombre de 43 años de edad fuá 
mordido por un  perro rabioso en la pierna derecha; cuatro 
horas después se cauterizó con el cáustico actual la herida, 
pero al mes se manifestaron trastornos nerviosos que fueron 
aumentando de dia e n d ia , acompañándose de abatimiento, 
constricción epigástrica y  faríngea, etc. Se le prescribió el 
do ra l á  la dósis de tres ó cuatro gramos, con lo que se logró 
que concillara el sueño durante dos noches seguidas. Mas la 
tercera, á pesar de repetirse el medicamento, la pasó muy agi­
tada, con indefinible anguslt.i, voz ronca, contracciones tetá­
nicas en el brazo, cuello y  pecho, ideas lúgubres y alucina­
ciones. A la mañana siguiente se hallaba abatido y triste : se 
le administraron cuatro gramos de brom uro de potasio, y al 
otro dia se notó ya evidente mejoría; la noche fué tranquila
y aun más la siguiente, merced á una nueva dósis de 5
gramos de bromuro. Pronto desaparecieron la angustia y las 
convulsiones, en vista de lo cual se suspendió el medicamen­
to; mas al cabo de ocho dias reaparecieron los accidentes 
morbosos, aunque con menor intensidad. De nuevo se le ad­
ministró el bromuro á la dosis de 6 gramos, y  los accidentes 
todos cesaron, saliendo el enfermo del hospital completamen­
te curado pocos días después.»

En vista de curación tan completa, el Dr. Novaríni duda si 
se trataría ó no de la hidrofobia.

L a  p r o s t i tu c ió n  e n  B u e n o s  A ire s . A principios de 
año el municipio de Buenos-Aíres, dice un  periódico de 
aquella localidad, reglamentó la prostitución. Según el nue­
vo reglamento se cousiderara como prostituta á toda mujer 
que mediante una retribución cualquiera se entregue á varios 
individuos. El ejercicio de la prostitución no podrá tener lu­
g a r  más que en las casas toleradas, siendo penada la prosti­
tución clandestina. Al efecto, todo individuo que reciba en 
su casa , ya en calidad de inquilina , de sirvienta ó de obrera 
una mujer que se dedique á la prostitución, satisfará por la 
prim era vez una multa de 216 pesetas, doble cantidad la se­
gunda y triple sí torna á reincidir. La prostituta será cas ti­
gada con ocho días de prisión por la prim era vez, quince la 
segunda y  un mes la tercera.

Las casas toleradas serán visitadas por un médico, por ellas 
elegido, dos veces por semana, y el resultado de su visita se 
anotará en un registro ad hoc. Si hay una m ujer em bara­
zada, ó que ha abortado, ó que padece sífilis, deberá ponerlo 
en conocimiento del municipio.

Kl Consejo de higiene no ha sido oido por el Ayuntamiento. 
¿Para qué? Dicho Consejo opinaba quo debía perm itirse la 
prostitución clandestina, pero sometiendo á  las mujeres á la 
visita médica. Además juzgaba que debían crearse centros 
donde acudieran esas infelices dos veces por semana para 
s^r reconocidas por médicos elegidos por el municipio, en

m
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vez de dejar su elección al libre arbitrio de las casas. Eiifit 
dicho cuerpo se oponía también á la inscripción de las jóvi 
nes menores de edad; mas el municipio no ha tomado 
cuenta ninguno de todos estos consejos.

C o n se rv a c ió n  do  la  le c h e  p o r  e l  c lo ro fo rm o . P.i* 
conservar fresca la lecho, aconseja el D r. Barnes, de Lá: 
dres, añadirle una pequeña cantidad de cloroformo, que lies 
la propiedad, á juicio de este profesor, de impedir h  fn 
mentación láctica. Para probarlo coloca en cada uno de 
vasos 230 gramos de la misma leche, y añadiendo al uiio 
gotas y al otro 20 de cloroformo, los encierra en un misilo*ñis’ Veíi 
recinto, tomando la precaución de agitarlos de vez en cwi PAV*Er D 
do. A los cinco dias la leche a la (jue sólo se habían añadü Sscoi 
tO gotas de cloroformo contenia acido láctico en bastaor 
cantidad para que se separase la caseína, m ientras que! 
o tra se conservaba intacta y fresca.

Esto esperimento permite esperar que la industria j 
economía doméstica obtendrán ventajosos resultados * 
empleo del cloroformo para la conservación de la leche; sí 
qae se habrá de poner mucho cuidado en hervirla antes. 
hacer uso de ella á fin de eliminar el cloroformo, no olí 
dando que todas las precauciones son pocas cuando se la 
de tan poderoso agente.

Algunos otros médicos Imn ensayado ya este procedime 
to, pero hasta el presente los resultados no han sido lanl 
vorables como se esperaba, debido quizás á ser escasajk

PRC
Alquitr
Los róti 
colorea < 
nombres 
se desigi 
comprad 
BoSas. P

porcionahnente á la de leche, la cantidad de clorofom 
añadida.

C o m p e tir  y  n o  s a t i r iz a r ,  s e ñ o re s  l ib e ra le s .  En:
colega parisién leemos que la Asistencia pública de Para: 
concebido el proyecto de convertir en Facultad libre elp 
sonal médico de los hospitales de dicha capital. «La admiii» 
tracion de estos benéficos establecimientos, dice, dispoQí 
grandes recursos para la instrucción pública, y  tiene port' 
laboradores á  los más ilustres y esclarecidos prácticos.: 
poniendo, pues, que la Facultad de medicina de los kospij* '■ 
—que asi se habrá de llam ar—se funde en un espacio' ’ 
tiempo tal que consienta abrir las clases el 15 de Ocltili 
próximo, se puede desde luego asegurar que será difícil 
que no imposible, rivalizar conesta escuela, cuya únicait' 
será elevar de cada dia más los estudios médicos en Pot' 

Según el proyecto en cuestión, para cada cátedra hé 
uno ó varios profesores titulares, y algunos suplentes, si®' 
por ahora honorarios estos cargos.

Las clases tendrán lugar en los anfiteatros de Clainít''

]
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Las clases tendrán lugar en los annleatros de LiaBui'' r \ - ^  ̂  
en los hospitales, según el objeto de la m ateria que s s ^  I í  
ñe. En el personal de lajnism a figurarán, entre o t r o s E s t

ALG

, Para E 
31, calle ■

eprei 
aatori

sores notables, los Sres. Tillaux, Cruveilhier, Empis, 
Buequoy, Personne, Luvs, Dujardin-Beaum etz, BoucI* 
Guerin, Pean, Guéneau cíe M ussy, Jaccoud, Herard, C»í 
Isambert, etc., etc., nombres todos respetabilísimos y? 
por sí solos-son una garantía para la enseñanza. ^ 3®

ESTAFETA DE LOS PARTIDOS.

Se advierte á los señores médicos que en Blascosanclio,? 
vincia de Avila, tiene contratados por cuatro años á los'* bes de 3 f» 
nos, á escepcion de tres ó cuatro, D. Matías Santos EscriW“ j g 
licenciado en medicina y  cirugía. di

VACANTES.
, •

La de médico-cirujano de Ojen (Málaga); su  dotación’ 
pesetas por la asistencia de tos enfermos pobres y las 
con las familias pudientes. Lris solicitudes hasta fin dd 
rienle.

—La de médico-cirujano de Bocairente (Valencia); 
taclon LOGO pesetas, pagadas por trim estres vencidos 
asistencia gratuita hasta 200 familias pobres, pudiend'^ 
tratarse con los vecinos pudientes. Las solicitudes has‘ 
del corriente.

—La de médico-cirujano de Granátula (lluelva); s'* 
cion 999 pesetas, pagadas de fondos municipales 
tencia de los pobres y las igualas con los pudientes. 
ciludes hasta fin del corriente.

;«?l6Bcud,
Bicapre (
Para la  v
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M A D B ID : 1875.—Im p ro n ta  de loa Bree, 
TudOñOOS, .3 4 ,p r in c ¡ ia l.
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Academ ia  d e  M ed le ln » de P a rle .A proS adae  p e r  1 __________ _

EXTRACTO DE LA RELACION aprobada por uifANiiiiDAS ror la Acasevia. 
Ctpenlae g la tln o fla » de X a q a ln  ee tornaa con fa e ilid ad .— no prodoci» bb i i ,

isTOBioo KiscDWA SENSACION DESAGRADABLE; NI ACEDOS, ERuPTos, como SQcede IrecaeDteBoeDU 
coa las demás preparaciones de ropa iba , inclnso con las cápsalas gelatinosas.

* B lnsuna eseepcion. — La Academia ha hecho la experiencia coa
RAS de 100 enfermos y obtenido 100 curaciones

C m  dos frascos ha bastado t n  la mayor parte de los ca#oí.—París, 78, me Fanbonrg Saint- 
«“ lo'ias las boticas en donde se ensuentra igualmente EL VEGIGATORIO iiOenis.’y

l i, PAVÉfi DE ALBESPEYRES Kn Madrid Acencia [Mipel Escolar, Sánchez Ocaña y Ortega. franco-española, Sordo, 31, Sres. Moreno

P R O D U C T O S DE LA CASA B A R B E R O N  y C
á  Chátillo'n/-sup-LéOÍi*e (Lotreí), F rancia .

ia

A L Q U I T R A N  B A R B E R O N
s in  n o m b re . A lq u itr á n  con  e l  n o m b re  d e l c o m u ra d o r

Alom tran con nombre del comprador, son de íim tró 
gamuza, habana y  lila. Expresar bien los 

^ o p t a r á  liem preX ^e Z

s de Cianuro 
c i a  que S8 
itro otros pr* 

ELnpis, 
le tz , Boücl*'

» e S  f e t o  p o r¿ ? ^ o r“  “ “  Pf“ pecto coa su nombre, títu los j

FUEGO BARBERON
Para los caballos. •— precio por mayor, 12 r*.

APERITIVOS BARBERON
caballos, vacas, bueyes y  cameros. — preservativo infalible del cólem 

de la volatería. — Precio por mayor, 7 r*.
^Q UITR AN  RECONSTITUYENTE BARBERON
toa uondrofosfato de cal. — Preparado sin sosa, potasa ni amoníaco

Precio por mayor, 7 r*.
ELIXIR FERRUGINOSO BARBERON

Coa cloridrofosfato de hierro. — Precio por mayor, 13 r».
A L QU IT RA N CON Q U I N A  B A R B E R O N

Febrífugo, Tónico, Antiséptico, Cicatrizante.
Precio por Mayor, 7 reales.

Exigir que lodos estos productos 
lleven la  firma • ^

la  Agencia F r a n c o -F s ^ la ,
. caue del Soido, Madrid, la cual rem itirá los prospectos y circulares.

OJOS Pomada antioftálmica de la viuda Farnier.
remedio, que cuenta más de UN SIGLO de acreditadísimo éxito 

e tz , decreto de 10 da Setiembre de 1807, sa vende en todas las
Herard, Cü-̂  iemnl farm acias do Eppafia. Para evitar la falsifioaoioH, que redunda

biiísimos I?  ̂° Qctrimento del enfermo, es necesario exigir qae el bote comprado 
'ísiw l 1 fi blanca, marcado V. F ., cubierto con un papel blanco

el es ^ hrm a, atado  ̂con hilo encarnado, con un sello de lacre enesm ado so- 
TIDOS “'®rapre t í  reraed'^*^**^^*  ̂ Exíjase además el prospecto impreso que acorapa-

---------------^enta aí por mayor, dirigirse á M. Theu-
ssGosanchOtP' l « t » A ' Francia (ü o rd o g u e \ pro-, 
años á los^̂  ’&eari« « c ° medicamento, cuyo precio en Fran- 
n tosEácri!)** s gg /  “ 'rs.—En M adrid, Agenciafranco-espafio- <r

Orteg^’- á 14 ra., M. Miquel, Borrell hermanos, Ü .  Ocaíia, Ebco-
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ista fin dol

ateneia); sj'*
vencidos pn,̂  
, pudieiulo.f 
iludes hasú

jelva); 
les poi* 
lientes. bn»

áreS'

ejiQ i?anxüio  de este Dentrifico empleado en simples fricciones en las 
crî iT».' , que echan los diente.e, la salida de estos se efectúa sin

w dolor. Exíjase la firma. Precio 16 r*.
j .  P A R IS  : D epósito  C en tra l, 4 , r u é  M o n tm a rtre .

¡por mayor Agenda Franco-Española, Sordo, 31. Por menor 
S. y M. Miquel, Borrell, lerm ancs. Biinon, Ulzurrum, Escolar, 

y Ortega.

Ííta

TBLá VKJmÁTOR!Ü áBHiRBIfl.
(VEJIGATORIO ROJO DE L E  PERD BIEL).

conocida en Francia, la  más apreciada p e r la s  celebrida- 
Kxigjy do 1824. l ia  obtenido las más altas recompensas,
if/. p„y ^^®^í*odera m arca do fábrica  con divisiones m étricas, y la fln n aL rp e r- 

*̂*'‘** YMgStó. Croixde la Bretonnerie; M adrid, Aqenciañati- 
15í|fiío, 81. Porm enor, 8res. M. Miquel, S, Ocafia, Escolar y  Ortega.

DOCTOR IN A B S E N T I A J
Los prefesoros en artes, letras y  cien­

cias, el clero y m agistrados, médicos, ci­
rujanos dentistas y  artistas que deseen 
obtener el título y  diploma do doctor ó 
bachiller honorario, pueden dirigirse á 
M ED ICO S, ca lle  d e l  R e y , 4 6 , J e r ­
s e y  ( I n g la te r r a . )

AGUA SOBERANA DE PLANCHAIS
P A K A  H A C E E  E E N A C E R  E L  C A B E L L O .

Esto agua, cuya reputación es euro­
pea, ovita la caída del polo, pues des­
truyelas películas, que t 'n tu  perjudican 
á su deEairolIo.

Su uso da al pelo más rebelde flexibi­
lidad y  hermosura.

Pedidos, á 15 rs . frasco , A gen 'ia  
raneo-española. Sordo, 31.—Sais fras-l 
eos por 80 rs.

pOLVOS Y PASTILLAS AMERIOA- 
f  nos del Dr. P a te r s o n .  - Tónicos, d i-  
gestivos, estomacales, anti-nerviosos— 
Heputacioa universal por la  pronta cu­
ración de Jos males de estómago, fa lta  
de apetuo, acidez, digesliones penosaf, 
dispepsia, g a s tr itis , enferm edades de 
los intestinoB, e tc . (Ver extractos de d ía­
nos de m edicina francesa.) Instiuccio- 
nes on todos idiomas. Paterson sobre 
cada pastilla y  paquete de polvos,—Por 
mayor, Madrid, Agencia franco-españo- 
ia, bordo, 31; por menor, polvos 22 rs.: 
pastillas, 12 rs. Moreno Miquo], Ocafia 
Esoclar y  Ortega.

A LOS Sees. FARMACEUTICOS.

Puedo procurarlos, puesto á bordo en 
esto puerto, el m ejor aceite de ballena 
para la m edicina (Oleum jecoris assseUl 
optmurn)^ punfleado al vapor.

Precios: en toneles de hoja de la ta  á

á 28 Bckillings noruegos la botella, y  la
media botrlla, á 16 eckíllings.

Aaleeund (Norwege) el 14 abril 1874.
P. O. H oel.

Píldoras vegetales purgantes y  
depurativas de Cauvin de París.

Merced á la «§08018 y  la facilidad cen 
que ee toman, las p í ld o ra s  C au v in  son 
el mejor purgante y  depurativo para 
combatir el estrefiimientr’, como tam ­
bién para destruir los humores y  acritud 
de la sangre; en fin, para restablecer b  
armonía de las funciones más esenciale 
de la vida.

ComponÍéndoB9 do sustancias vegeta­
les tienen la propiedad de tonificar v fo r­
talecer los intestinos, purgando al m is­
mo tiempo Biu causar el estómago ni de­
bilitar órganos a lgunos.'

Las p í ld o r a s  C au v in  no exigen ni 
régimen ui bebida especial, y  por consi­
guiente constituyen el más^ cómodo y  
más eficaz de todos los purgantes cono­
cidos, y  por eso se propinan con todo 
éxito para las enfermedades agudas y 
crónicas, gastritis, obstruccionís, asmas, 
catarros, dolores, herpes, jaquecas, y 
para la gota y  los reumatismos, etc., e t­
cétera.

Pedidos: á la Agencia franco-espafio- 
la , Sordo, 31; por menor, á 8 rs., seño­
res M. Miquel, Escolar, 8. Ocafia, Orte­
ga, Rodríguez Hernández

Ayuntamiento de Madrid



60 añoa de buen éxito.
P A P E L

Sa inmensa popularidad es debida 
á S11 acción eficaz y  constante, 
confirmada por numerosos te sti­
monios de méiicoB , contra los

I CONSTIPADOS, INFLAMACIONES DEL 
^PECHO, DOLOEBS KEUMÍTICOS, LUM­
BAGO T ESGUINCES. Cura prouta- 

■II mente las l l a g a s , la s  h e e id a s  t
PARIS, R Nenve, S. M trry , 40, PA RIS. quemaduras, haciéndolas su- 

purar y  cicatrizar pronto. Flexible y  ligero, se apiica fácilmente en todas las 
panes enfermas, y principalmente sobre el pecho y  las espaldas que preserva del 
contacto del aire: en este caso obra como curativo y  como preservativo. En ho, 
es el meiot de todos los tópicos para los callos de los piés. Véase el prospecto

l i l e o p  f « i * r i i s l i i o 8o  e o n  t a v t a r  
t o  f é r r i e o - p o t á ^ l e o - d i n o i i l  
« a l .

NÓM. II

C8 61 inojor UU tUUUO ivo AVV ------- ..................  j  1 t
que esplioa las numeTOKas aplic.cioncs do este papel y  la m anera de emplearlo, 
be vende, en Madrid, por mayor en la Agencia franco-espanoh, calle del Sordo, á l.* - T» -I _o ^  T Q,rvw*̂ n• Pf^FvalJ nt^rmarma*or m enorá 10 rs. el rollo y  6 el medio rollo, Sres. J .  Simón; B onell hormanos; 
P. Moreno Miquel; Sánchez Ocafia; Ortega y Escolar.

de S A .R R A .Z I1V  3 I I C 1 UC1.9 de A I X  en P p o v c n c e  {Francia). 
Curación seguía v  pronta de los re u m a tis in o s  a g u d o s  y c ró - 

lícos, como también de la g o ta , lu m b a g o , c iá tica , etc., etc. I recio.n icos, ...... .. —.................  „
4-4 r*. En general basta uu  frasco.

Depósito en P.'ieis, casas de Mil.DOKYAUi.TetC%Phtlippb í,.pFEBVRE et C*. 
lín  a in d rld , por m ayor,AgenciaFranco-EspaSola,Sordo,3i:

Este licor nunca constipa; su gustoe 
muy agradable, sn inocuidad oompleti)
BU eficacia juatificada en todas las eofe 
m e''adea que reclam an el auxilio di 
hierro.

Estas inapreciables cualidades hi¡ 
decidido al público ó preferir este pn 
ducto á BUS sim ilares. Precio, 16 ib . p  _  . p  -  

E n  P a r ís ,  Pharm acie C arnó^ rae ^4" aa 
Bo n d í, 38.

E n  M a d r id , por mayor, Agendi 
1. in c o -e s p a ñ o la , calle del Sordo, cd* 
m 'O 31; por menor, Sres. V . Moreno Mí 
quül, Borrell hermanos, M. Escolar y U 
paz, G. Ortega y  J .  B. Sánchez Ocalii,

a s t i l la s  p e c to r a le s  d e  Eeating.
Remedio universal y  el más apreciti 

r 1 público: m ás de 50 años de consta! f  ■, /

Se pnblicí 
»n la portadi 

£1 precio i 
ilafioen Ulti

ibísrtas de 9 
Faraamui

A G U A  DE L E C H E L L E
Unico hemostático, asimilable en a lta  d ó s is s ln  c a n c a r  a l  E s t é m a i r o ,  

contra las P é r d i d a » ,  la  C lo r o » ! »  y  la D e M l U a o i o n  Se haba en PARIS 
en casa del autor, 12, rué det Peiites-Ecuriet.—£ n  MADRID, por mayor, Agencia 
FraneO’ Etpañolo, Sordo, 31.—Por menor, Sres. Mohíno MiquiL, Sánchez OcaSa, 
E scolar t  Ortiga .

- público: m ás de 50 años de consta ¿g  ̂
t -ito en Europa, China é India. Cur*¡ i,niítÍ9nao se: 
t-s,  asma y  afecciones de la giarí/antar 
d ú pecho: agradable y  eficaz, no lien» 
ópio n i otro producto deletexeo, y pe 
den tomarle las peisonaa más deiicua 
—Véndese en cejas de cartón y  de buj 
de lata de varios tamafios. Precios, It 
8 ra.—Madrid, Agencia franco-espalbí 
Bordo, 31; por menor, sefiorea Boni 
hermanos. Escolar, M. Miqnel, Ortep 
Ocafia. (A 3.890.) Fanaaci?

ENDiES
Reconstituyentes, estimulantes y  sedativos

L O S  M A S E F IC A C E S
Aromáilcos y m inerales, experimenlado su buen éxito en quince hospi­

tales. contra la pobreza de la sangre, agotamiento de las fuerzas y  los 
dolores i-eumáticos.

Reemplazan también losjbanos ferruginosos, iodurados ó sulfurosos y 
especialmente l o s  t > a x x o a  d e  zrxs.x*.

Depáiiito p rinc ipal, r a e  des Eeoles, d9 , P arla .
Madrid : por miy^or, Acineta franco-española, Sordo, 31; por menor, Sres 

M“ Miquel, S.Ocaoa, Escolar y — ---------xu. . j . ......____ _______y Oilego.. — En provincias, los depostíanos de
la Agencia franco-española. — Barcelona, Sres Borrell h“*.

ENFERMEDADES DE LA PIE
LOS GRANULOS

T EL JARABE DE HIDROCOTtLA ASiiTlU

J. LEPINE,

m , B 1 8 C R B T O  A M I G O .

Izqui(
f a r m a c é u t ic o  e n  J e fa  d e  l a  pottanoia pi

e n  P o n d io h e ry .  Pilido ante
Son, s e g ú n  e lD r. Caísnave, 

del hoBpitalde 6  a in t Lonie, el refflij Oftáioao’/í^ 
más eficaz contra las afecciones reba' 
de lap ieheísem o, psorias, liguen, p*
g o ^ p e i n e s ,  t to ., a te  incumben-1

Depósito general: París, rae de ’ J
Saint Honoré, 56, y  para la venta íH 
mayor, 99, m e d* Aboukir. En M»*' d}r.„Q„ 
Agencia franco-española, Sordo 31; I

Tratado práctico sobre la  anatom ía y  fisiología de los órganos generadores y  d® 
sus enfermedades con interesantes observaciones sobre sus funestos resultados.

A genciairanco-espanoia, boraoo^ir «..A., 
a in o r .  Bre.. J .  Simón, Borrell, t
nos, S . Ocafia, Miquel, Escolar,
ga y  Rodrignez Hernández.

REVISTA COMPLETA ESENCIA DE ZARZAPABBibti

le  las enfermedades internas, con m ás fáciles y  sencillas instrnociones para 
combatirlas y evitar sns fastidioeos síntomas y  además las enfermedades cor­
respondientes.

C O N C L U Y E N D O  P O R Ú L T I M O  C O N

O B S E R V A C I O N E S  G E N E R A L E S
SOBRE EL MATRIMONIO Y  SUS PELIGROS

« o n  l o »  me'd lo»  p a r a  « o m i i a t i r i ó », p ^

R. Y. L. PERRI  Y COMPAÑIA.
MÉDICOS CONSULTORES.

D E  C O L B K R T . ^

DEBURáTlVO POR ESCEtESC 'S y a u n í  
para la curación del virus procede"^. *®ob infal 
ant’guas enfermedades, em pleador ’ ^tauter: 
los más célebres médicos para el ^  el nsi 
miento de todas las afecciones del** 
herpes, granos, etc. . j  Hr.j

Pedidos, á la A gencia£ranco-e*P^^jj.^.®® egus 
Bordo, 31; por menor, á 24 rs.,
Idíqnel, Escolar, Sánchez OcafiSit'”®
Rodríguez Hernández.

' ü N I C X  T R A D U C C I O N  A P R O B A D A  P O R  L O S  A U T O R E S .
Indicar las palpitantes cu^ tiones que tra ta  esta obra, ea proclamar en inmen- 

ia  utilidad. Pocas peisonas, cualquiera que sea sn posición en la Sociedad, no 
necesitan sus consejos. Precio, OCHO rs. Agencia franco-española, calle del Sor­
do, 31 bajo. ___________________________ _

ISPECíflCO COSThl U SOBBni
V. Lbeiterind , farmacéutico de 1*  ̂ .

Sn eficácia es constante en todf' 
casos de sordera accidental, y  ®

s e ;;

¡“diipeneab 
®*“ticion pi 

Pocos ser 
^bttrvar loi

y q 
*»y tomarf 
1®* quiera < 
í®dades di 
Jj Ro sale j 

enoia 
los i

A...

JABON BALSAMICO {B. D.)
Mójese m añana y  tarde con e^ .  «

do el interior del oido dnrante^q^ y y  d
días, y  la  cura será completa,

DE BREA D E NORUEGA.
Tónico, refreBcante; su uso diario impide y cora todas las afecciones do la piel. 

Precio, 6 rs, H. BOOE de DEFRBlf. París, 26, rué Oadet— Madrid, por ma­
yor, Agencia Franoo-Bípafiola, Sordo, 31 y?or »enor, Bros. Morales, Frera 
P . Maitiuei.

de recaída 
esperien 
paites 
Agen 
meno 
D O S,

STUeban
Francia í  5 «̂ '‘ ^poea
Í l  .n  M*íí

vaovo ..W U..AS.W... ..vw»——
sita  ningún tra tam i. nto interior. ¿ f u 

Mójesí m añana y  tarde con este > J  ̂ «agria
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ooa

^ rd o .j l j j  J j S p a r a  
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